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SOBRE LOS BASTHOS DE UTILIZACION

DEL MATERIAL LITICO DEL ALERO DE

LOS SAUCES

Hugo Daniel Yacobaccio

El muestreo está constituido por artefactos provenientes de excavacián

y elejido en base a los resultados de la tipología morfologica realizada

previamente. El total de las piezas analizadas es de 26, de las cuales 6

no presentaron ningún tipo de rastros de uso. Los filos se examinaron ba-

Jo un microscopio binocular provisto de un zoom con una magnificacion máxi-

ma de 63x.

La terminología utilizada toma en cuenta, para los principales tipos

de rastros, tres variables: la forma, la sección y la continuidad de los

mismos sobre el filo. Se tipificaron así las fracturas de los filos produ-

cidas por el uso y en base a su variacion se pudieron realizar inferencias

sobre el modo de acción de los instrumentos bajo estudio.

Los ángulos de bisel fueron tomados en el sector donde aparecen las

huellas de uso.

-Lista de Rastros de Utilización observados.

1. Microlascado cuadrangular-normal continuo.

Pequeños lascados contiguos de forma cuadrangular (hay variates irre-

gulares) y de sección normal. Son producidos, generalmente, por rasoado.

2. Microlascado semicircular-céncavo discontinuo.

Pequeños lascados de distribucion despareja sobre el filo y de forma

semicircular (hay variantes irregulares). Tienen sección céncava (profun-

da). Producidos, generalmente, por corte o en la tercera fase del raspado

superpuestas a los m. cuadrangulares normales continuos.

3. Microlascado irregular-plano adventicio.
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Pequeños lascados de forma irregular (tendencia cuadrangular) y de

seccion plana (poco profunda). Estám ubicados sobre el filo, em cara Ven-

tral, en instrumentos de bisel abrupto que tienen 1a función de raspar y/o

desbastar.

4. Microaserrado de aristas romas.

A parece asociado a otros rastros en instrumentos de bisel abrupto

que tienen como modo de accion el raspado. Va de cara dorsal hacia cara

ventral. Es producto del desgaste de la arista del filo.

5. Huesca de utilizacion.

Variante profunda del microlascado semicircular cáncavo discontinuo.

Presenta formas semicicrculares.

6. Brillo.

Se observa como una superficie más reflectiva que el resto de la roca.

Es el resultado del arrastre del filo sbre una materia no abrasiva.

La especificación por capa y por pieza de los rastros de utilizacion

es la siguiente (entre paréntesis se anota la clasificacion morfológica):

CAPA 1A.

Pieza No. fi. (Huesca retocada, más cuchillo de filo natural).

Rastros de Utilizacién. Microlascados semícirculares oéncavos discontfnuos

y continuos directos sobre la muesca. En el ápice sobre una punta semidesïg

cada por un pequeño lascado "de afinamiento" hay microlascados semicircula-

res cáncavos discontinuos.

Angulo de Bisel. MueÉa:.85°. Apice: 50°.

Modo de Acción: Huesca: raspado sobre superficie convexa. Apice: punción

(perforado).

CEPA 1B.

Pieza No 2. (Raspador)

R. de U. M. cuadrangulares normales continuos directos sobre la zona de ma-

yor reactivacién del filo. También sobre 1a arista del filo, pero inversos.



hay microlascados irregulares plano adventicios -2-.

A. de B. Zona de mayor reActivacién del filo: 85°

Zona de menor reactivacién del T110: 80°.

M. de A. Desbaste poco profundo.

Pieza Ng_3. 9Perf0rador).

B. de U. Microlascados cuadrangulares normales contínuos y m. semicirculares

céncavos discontïnuos directos sobre los filas laterales izq. y der. inme-

diatamente adyacentes al ápice. H. semicirculares céncavos discontinuos 1n-

versos. El ápice propiamente dicho está fracturado sobre cara ventral por

dos microlascados que se extienden hacia el filo lateral der. y ¿e profun-

diza en m. irregulares plano adVenticios.

A. de B. Apice: 30°. F110 Adyacente 12q,: 60°; aer.= 70°.

M. de A. Perforado (modo punción en ángulo oblfcuo.).

Pieza No 4. (Cuchillo de filo retocado).

R. de U. Microlascados semicirculares cóneavos discontinuos y una mueca de

utilizaciÉn.

A, de B. 55°

M. de A. Corte (oblícuo ?).

Pieza No á. (Lasca con retoque sumario).

R. de U. La punta está roma por un micrlascado inverso. Sobre Éste hay m.

semicirculares cóncavos discontfnuos que también aparecen sobre cara dorsal

y en los filos adyacentes.

¿¿_gg_g. #50/500.

M. de A. Ennukénz Perforado.

Pieza No Z. ( Lasca con rastros de utilización).

R. de g. M. semicirculares céncavos discontinuos bifacikües. La relaci5n de

los rastros en las caras es de 2:1.

A. de B. 35°.

H. de A. corte oblícuo por presión.

Pieza No 8.(Lasca con rastros de utilizacián).
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R. de U. En el ápice hay m. cuadrangulares normales continuos directos y

m. irregulares plno adventicios inversos -2-. En los filos laterales adya-

centes aparecen m. semicirculares céncavos discontfiuos bifacilas. Sobre el

filo derecho, cerca del ápice, hay un? pequeño lascado (producido por el

uso) de direccion proximal-apical}

A. de B. Sobre el ápice: 65°. Filo lateral iqu adyacente: 45°; der. 55°.

M. de A. Función e Incisién (tipo bec burilante).

Pieza No 1o. (Cuchillo atfpico).

R. de U. H. cuadrangulares normales continuos directos y m. semicirculares

cóncavos discontinuos superpuestos. El ápice está fracturado.

A. de B. h5°.

M. de A. Haspado.

Pieza No 13. (Cuchillo atfpico).

R. de U. M. semicirculares cáncavos discontinuos bifaciñáes sobre el filo

lateral izq. y der.

A. de B. Filo lateral izq. 35°; der. 25°.

M. de A. corte perpendicular por presion.

PÏeza No 18. (Cuchillo atfpico con ápice activo).

B. de U. M. cuadrangulares normales continuos directos y m. semicirculares

cóncavos discontinuos inversas sobre el ápice. El filo lateral der. adyaceg

te presenta m. semicirculares cóncavos discontinuos bifaciales.

A. de B. Apice: 55°; Filo lateral der.: 30°.

M. de A. 1) Apice: Funcion e Incisién (tipo punta burilante).

2) Filo der.: corte perpendicular por presión.

Pieza lbis. (Chopper).

B. de U. M. cuadrangulares normales continuos directos. Ha y brillo sobre k

la arista del filo!

A. de B. Zona de mayor desgaste: 80°. Zona de menor desgaste: 70°.

M. de A. Raspado (sobre substancia blanda).



CAPA 2.

Pieza No 2. (Chopper).

R. de U. M. cuadrangulares normales continuos directos y m. irregulares

planos adventicios inversas. Porciones del filo presentan machacamiento.

A. de B. 60°.

M. de A. Desbastado profundo.

Pieza No 1. (Chopper).

R. de U. M. semicirculares céncavos discontinuos directos y 3 inversas.

A. de B. 65°/80°.

M. de A. Corte oblfcuo por presión.

Pieza No 2. (Haclette).

R. de U. M. irregulares normale montïnuos direetos y m. irregulares plano

adventicios inversos. Hay una muesca de utilizacién. Porciones del filo

presentan microaserrado de aristas rosas.

A. de B; 60°.

M. de A. Baspado.

Pieza No 8. (Baspador).

R. de U. M. irregulares cóncavos discontinuos directos sobre el filo fron-

tal. Hay m. irregulares plano adventicios inversos —4-. Sobre el ángulo en-

tre el filo frontal y el lateral derecho hay desportllladuras sobre cara

ventral. El filo lateral izq. presenta m. irregulares cóncavos discontínuos

directos combinados con m. cuadrangulares normales contínuos. El filo late-

ral der. tien m. semicirculares céncavos discontinuos directos.

A. deB. Filo frontal: 55°; lateral izq.: 300/u00; lateral der.: 350.

M. de A. l) Filo frontal: Raspado.

2) Filas laterales: Corte oblícuo por presián.

Pieza No 9m (Huesca retocada).

R. de U. M. semicirculares céncavcs discontínuos directos sobre la muesca,

más microaserrado de aristas romas.

A. de B. 65°.



M. de A. Raspado sobre superficie convexa.

Pieza No 11. (Cuchillo

R, deU. Los files laterales

y
9

es y m. irre5ulare concav05

A. de E. Filo lateral izq.:

de filo natural).

presentan m.

.¡O
.41 .u bifaciales alternos.

E¿ de A. Corte perpendicular por presión.

Pieza Ne 22. (Huesca retecada más bec burilante).

h
.-

¡qa de U. M,

plano adventicios inversas sobre la muesca. El filo presenta m.

O

semicirculares concavos discon

irregulares cóncavos discontinuos directos y m. irregulares

tf:

lares normales continuos y m. irregulares céncavos discontínuos directos

y m.

A. de B. Huesca: 75°. Filo z

M. de A. Ambos, Raspado.

Pieza NQ 28. (Chopper).
O

M. irregulares concavos discontinuos

irregulares plano adventicios inversas.

50°.

inversos.R. de U.

atacada.

A. de B. 80°.

M. de A. Desbastado profundo.

CAPA h.

Pieza No 1. (Nucleiforme con filo natura} utilizado).

A‘

l

cuadrangu-

La arista está ma-

R. de U. M. semicirculares céncavos discontfnuos directos y 1 m. irregular

plano adveniclo inverso. El

A. de B. 550.

H, de A.

Instrumentos de use simple:

filo presenta brillo.

Baspado sobre substancia hai: blanda.

17.

‘y
|A
—

Instrumenins de uso compuesto: 3 {1 de 1a capa 1a; 1 de la capa lb y 1 de 1

la capa 3).
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Combincaión de los Modos de Acción en los instrumentos de uso compuesto:

1) Raspado/Punción.

2) Corte perpendicular por presián/ Puncién e

Incisién!

3) Raspado/Corte oblfcuo por presién.

MODO DE ACCION y CAPA TOTAL

1B 3 4

Desbaste profundo 2 2

Baspado 3 3 1 7

Jem
ángulo oblfcuo 1 1

Perforago perpendicular 1 1

(puncion) L '

e incision 1 A
1

Sperpendmcularpor presión 1 1 2

Corte
'

loblícuo por presion 2 1 3

TOTAL 9 7 1 17

CUADRO DE DISTRIBUCION DE LOS MODOS DE ACCION FOR CAPA.

FUERON EXCLUIDOS LOS INSTRUMENTOS DE USO COMPUESTO.
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESQUELETO HALLADO EN EL ALERO DEL

DIQUE - EL CNOCON — PROVINCIA DE NEUQUEN

Carmen Amparo Vayá

Este trabajo corresponde al estudio osteológico que fué po-

sible realizar en el esqueleto humano hallado por la profesora

Amalia C. Sanguinetti de Bórmida y colaboradores durante la cam-

paña arqueológica cumplida a principios del corriente año en el

sitio denominado Alero del Dique, El Chocón, Provincia de Neuquen

Los datos referentes a las condiciones de hallazgo están

consignados en forma precisa en el informe realizado sobre el par

ticular por la citada investigadora para ser elevado a la Empresa

Hidronor Sociedad Anónima.

Dadas las circunstancias que rodearon al hallazgo de este es

queleto fue dificultoso realizar un análisis exhaustivo que per-

mita llegar a conclusiones definitivas. Aún asi, se trató de ob-

tener el máximo posible de información del escaso y deteriorado

material óseo que llegó a nuestro gabinete de trabajo.

Metodológicamente nos hemos encontrado muy limitados en la

aplicación del estudio métrico y craneotrigonométrico ya que no

contamos, salvo alguna excepción, con las piezas que integraban

este esqueleto. El análisis que pudimos llevar a cabo fué posibiE

gracias a la reconstitución diagragmática basada en las fotogra-

fias y en el gráfico de la planta a escala realizados por el Se-

ñor Sergio Caviglia.

El número de piezas que se consigna a continuación se obtuve

del diagrama elaborado in situ por el Señor Caviglia , correspon-

den a la innumación secundaria de un individuo y su descripción

figuran en el informe correspondiente.



Cráneo -------------------- --

Mandibula ----------------- --

Vértebra atlas ------------ --

Vértebras ————————————————— __ 1NQNNN
Húmeros ——————————————————— —- DJ

Esternón (mango) __________ __

lZ\)

N

0móplatos _________________ __

CostiZZas _________________ __ En

Falanges __________________ __

NNFémur ————————————————————— ——

Restos óseos indeterminados - 7

EZ esqueleto observable estaba compuesto por un total de

67 piezas.

La extrema destrucción que sufrió el material óseo hizo que

contaramos solamente con fragmentos que no ofrecen condiciones

adecuadas para Su estudio antropométrioo.

EZ detalle de los restos conservados es el siguiente:

Fragmentos de huesos largos ------ -— 3

Cabeza de fémur
—————————————————— —— 1

Fragmentos de cabeza de fémur
---- -- 4

Vértebra atlas ------------------- -- 1

Vértebras dorsales (deterioradas) -— 4

Vértebras Zumbares (deterioradas) -— 4

Fragmentos de vértebras —————————— —— 2

RótuZa ------ -—'— —————————————————— —- 1

Mango de esternón ————————————————— v 1

Fragmentos de omópZatos
—————————— —— 2

Dientes —————————————————————————— —— 30



Fragmentos de parietal ———————————— -- 2

Fragmento con apófisis mastoide ----- 1

Fragmentos de temporal ———————————— —— 3

Fragmentos del cráneo ————————————— —— 19

Falanges —————————————————————————— -— 2

Fragmentos de epifisis de fémur ---—- J

Fragmentos de epifisis de tibia -——-— 2

Gran cantidad de fragmentos óseos indeterminados.

El total de este conjunto de restos es de 83 sin contar los

fragmentos pequeños y los restos de tejido esponjoso sin identi-

ficar.

Estos restos tienen un color ocre obscuroJ son de aspecto

grácil y ofrecen la particularidad de presentar una coloración

rojiza en todas las zonas que corresponderian a la parte superior

de los huesos en su posición de hallazgo. La contextura de los

huesos presenta una marcado proceso de desintegración, parte de

ellos están prácticamente reducidos a polvo.

A pesar de los inconvenientes que presentan los materiales

estudiados, hemos podido obtener algunos datos métricos:

Para el ohóplato contamos con el Indice supraespinal de

31.03: con el indice infraespinal de 120.68 y con el Indice es-

capular de 65.90 que lo califica como mesomorfo.

Además contamos con el Indice rotuliano de altura: 77.55 y

de anchura: 115.54.

Las medidas del mango del esternón dieron los siguientes re-

sultados: diámetro anteroposterior: 12 mm: diámetro transverso:

56 mm y diámetro vertical: 51 mm, medidas que segun las tables co-

rresponderian a un individuo masculino.

Estos datos tienen un valor relativo, ya que,al no tener po-

sibilidades de compararlos con otros ejemplares, no ofrecen la in-

formación necesaria para llegar a diagnósticos precisos.



La determinación del sexo fué posible gracias a que se ha

conservado la vértebra atlas, cuyo estudio dió los siguientes rc-

sultados: Indice del cuerpo del atlas: 53.84: Indice del canal

raquideo: 118.51, Indice de Boudoinz 65.30. Apófisis transversa:

17.5 mm. Estas cifras lo ubicarian como pertenecientes al sexo

masculino.

La estatura obtenida para este esqueleto está basada en las

mediciones efectuadas en la reconstrucción diagragmática.
Los valores resultantes son los siguientesz longitud del hfim

mero: 321 mm: longitud del fémur: 435 mm y longitud de la tibia:

360 mm. Según la tabla de Manouvier estas medidas corresponden a

un individuo de 1.650 mm de altura, es decir de estatura mediana

La edad se calculó mediante el estudio de los dientes, tarcá

cumplida por la odontóloga Doctora Silvia Miranda quien le asig-

na de 20 a 25 años en un varón. En su informe correspondiente

consigna detalles del estudio efectuado, que nos inclina a afir-

mar que se trataria de un individuo joven.

graneometria dado que solamente contamos con el gráfico del

perfil sagital del cráneo se reducen considerablemente el númerc

de mediciones a cumplir. Se trabajó sobre un diagrama reconstrui

do en tres cuartos del tamano natural.

Desde el punto de vista scópico se puede describir a esta

pieza como un cráneo dolicoide, con un evidente achatamiento en

la mona frontal, caracteristica que se repite, en forma atcnuado

un la :cmm lámbdica y (¡7m nm: llevó a rchzciomzrlx) con prácticas

de deformación ccfálica intencional.

Las medidas crancanas que se pudieron tomar son:

Longitud máxima ------- —— 172 mm

Altura básico-bregmática- 136 mm

Altura auriculo-bragmatica 120 mm



Los indices posibles de obtcner son: el vértico longitudinaï

79.06 y el auriculo longitudinal 69.76, cifras que lo ubican en

la categoria de hipsicráneo o cráneo alto.

Craneotrigonometria aunque en reducido número, se han apli-

cado las técnicas craneotrigonométricas propuestas por Imbelloni

y Herrera Fritot.

Análisis del losange.

Lados Glabela Bregma ------- -- 120 mm

Glabela Basión ——————— —— 102 mm

Bregma Lambda -------- -- 90 mm

Lambda Basión -------- —- 157 mm

Los cráneos normales en general presentan las longitudes de

los cuatro lados del poligono con una tendencia hacia una mayor

correspondencia entre los lados anterior y posterior entre si.

En el caso del cráneo que nos Ocupa, esto no se cumple y las di-

ferencias existentes entre los cuatro lados del losange lo alejan

de la categoria de cráneo normal.

Angulos del losange.

Glabela -------------- -- 779

Lambda --------------- -- 839

Bregma --------------- -- 1089

Basión --------------- -- 979

La diferencia entre los valores angulares del losange mues-

tran que se trata de un poligono muy irregular, hecho que se de-

mostró con las longitudes de los lados medidos.

Ley de Thompson y Randall Masiver esta ley expresa que la ba»

se del cráneo o linea Basion-Nasion está inclinada en un promedio

de 279 sobre el plano de orientación alemán u horizontal de Frank-

fort. En nuestro ejemplar encontramos un valor de 259 que está

dentro de las variaciones normales que van de 169 a 349.



Tabla de medidas craneotrigonométricas.

I. Equilibrio total (posicion gral.

1 .

no alemán. 19 pos.

2. Eje general de la forma o eje de oblicuidad

de Topinard: ángulo que forma el eje longi-

tud del biosólido con el plano alemán, medi-

do hacia el frente. 1399

3. Circunferencia prieto-occipital con centro

común al Bregma, al Lambda y al OpistiOn:

a. Posicion con respecto a la pirámide facial Sec.Bas.

b. Longitud del radio normal 71 mm

c. Long. del radio centro basi-facial 63 mm

d. Indice de los radios 88.73

e. Angulo centro bregmático 6Q

f. Angulo centro lámbdico 89

II. Correlaciones intercraneanas.

A. Elementos del poligono neurocraneano.

1; Angulo de Klaatsch 1009

2. Diagonal vertical del poligono

a. Longitud total 136 mm

b. Long. del segmento superior 65 mm

c. Indice 47.79

3. Diagonal horizontal del poligono.

a. Longitud total 166 mm

b. Longitud del segmento anterior 89 mm

c. Indice 53.67

4. Indice de las diagonales 81.92

B. Elementos de

del biosólido)

Posición del poligono neurocraneano o losange

de Klaatsch con respecto a la horizontal de

Frankfort: ángulo de la diagonal vertical con

la diagonal bremática o perpendicular al pla-

la curvatura sagital

1. Curvatura del hueso frontal.



a. Curva Glabela-Bregma 125 mm

b. Cuerda Glabela-Brcgma 120 mm

c. Indice de la curvatura frontal 96

2. Curvatura de la región parietal.

a. Curva Bregma-Lambda 96 mm

b. Cuerda Bregma-Lambda 90 mm

c. Indice de curvatura parietal 93.75

C. Elementos y relaciones de la cara

Equilibrio craneo-facial

Z. Posicion basifacial del crdneo.

a. Angulo craneofacial )Falkenburger I) 979

b. Diferencia de paralelismo entre las

cuerdas Nasion-Basion y Bregma-

Lambda )Falkenburger II ) 7Q Neg.

2. Equilibrio de la pirámide facial.

a. Angulo facial del Bregma 439

b. Angulo facial del Lambda 339

D. Posición del radio cupular de Tedeschi.

1. Longitud del radio cupular o radio de

la semicircunferencia Nasion-Bregma-Lambda 87.5 mm

2. Mitad del diámetro antero posterior máxi-

mo o Glabela-Metalambda 86.00nu

3. Indice del radio cupular 50.87

Análisis craneotrigonométrico La relación de la vertical brcg

mática y la diagonal vertical con respecto al plano de orientación

horizontal dc Frankfort forman un ángulo que fija la posición de

todo el losangc y en consecuencia la del biosólido. En el cráneo

analizado el valor angular es de 19 positivo, cifra que está por

debajo de la variabilidad dada por Herrera Fritot para cráneos nor

males: 4Q a 7930' lo que indicaria una perturbación del losange.

El eje general de la forma determina el grado de inclinación

del cráneo con respecto al plano alemán. El valor angular de 1399



uu;

indica una leve oblicuidad ya que queda dentro de las cifras ofre-

cidas por este investigador para cráneos deformados: 1319 a 1479.

El trazado de la circunferencia parieto-occipital es un nuevo

elemento del equilibrio craneo facial desarrollado por Herrera Fri-

tot y permite apreciar objetivamente las irregularidades de la bó-

veda craneana. En este ejemplar se observa un aplanamiento en la

zona frontal y otro mas leve en la zona lámbdica: aunque es posi-

ble que esta pieza sufriera efectos de presión post mortem que pro—

dujeran deformación en l algunas zonas del cráneo, la forma que sc

observa con claridad llevan a inferir que estamos en presencia de

un cráneo que ha sufrido un proceso de deformación cefálica inten-

sional. En cuanto a la relación cráneo facial, la circunferencia

trazada es secante a la cuerda naso-basilar o base de la pirámide

facial: esta posición es propia de cráneos con deformación tabular

erecta. Herrera Fritot tiene en cuenta además el indice de los ra-

dios, que en el ejemplar estudiado alzanza 88.73 valor que entra

dentro de la variabilidad dada por este investigador: 80.82 a 91.4)

El valor del ángulo central de Klaatsch es de 1009, sobrepa,

sando asi el limite de variación dada para cráneos normales: de

869 a 969 esto indica perturbación del biosólido.

La variación que Imbelloni encuentra para el indice de la

diagonal vertical del poligono va de 44 a 55, incluyendo asi el

indice de 47.79 obtenido en este cráneo. Igualmente da para el in-

dice de la diagonal horizontal la variación para los cráneos norma"

les que va de 43 a 51: el valor de este indice en la pieza alcanza

53.61 cifra que indica su alteración. El indice de las diagonales

es de 81.92 quedando por debajo de la cifra 83 dada por Imbelloni.

El indice de la curvatura frontal tiene, según Imbelloni una

variabilidad de 80 a 89: el valor obtenido en este cráneo: 96 so-

brepasa el limite de las cifras dadas y corrovora la presencia de

una alteración en la forma. El indice de la curvatura parietal es:

93.75. El indice de la curvatura occipital no se obtuvo por cuanto

la forma de esta zona es solamente aproximada.



Uno de los elementos del equilibrio es el valor del ángulo cra—

neofacial (Falkenburger I) cuya variacion en cráneos normales va de

889 a 929. En este caso hemos obtenido un valor ángular de 979 que

evidencia que la ortogonalidad de la linea Breg,Prostion respecto a

la Nasion Basion está alterada.

En cuanto a la ley de paralelismo entre las cuerdas Bregma

Lambda y Nasion Basion o base de la pirámide (Falkenburger II) que

en este cráneo presenta una diferencia de 7Q negativo que lo aleja

bastante del limite de variación: 09 a 29 dado para el equilibrio
craneo facial normal.

También se tomaron el ángulo facial del Bregma (Herrera Fritot

VI) y el ángulo facial del Lambda (Herrera Fritot VII) que dieron

valores de 439 y 339 respectivamente, cifras que lo ubican dentro

de la variabilidad dada para cráneos normales y son: para el ángu-

lo facial del Brerma 402 a 45?

319

y para el ángulo facial del Lambda

a 349.

La ley de Tedeschi permite conocer la relación entre el radio

cupular y el diámetro añtero-posterior máximo. En cráneos normales

este radio es aproximadamente igual a la mitad del diámetro, hecho

que presenta una diferencia de 1.5 mm. Imbelloni establece un indi-

e de

que

dos

en cráneos

relación entre estos elementos

48 a 52 El

tros es 50.87 y queda dentro de la variabilidad dada.

y encuentra una variación

va de normales. valor obtenido por noso-

Conclusiones del estudio eraneotrigonomátrico Los resultados

obtenidos del análisis craneotrigonométrico nos permite inferir que

el cráneo del esqueleto de dlero del Dique presenta evidencias de

perturbaciones de equilibrio del biosólido como para deducir que es-

ta pieza fué sometida a un proceso doformatorio.

La presencia de varios elementos que acercan este ejemplar a

la categoria de normal nos impide llegar a un diagnóstico preciso

sobre el tipo de

bles

Pseuso‘circular.

deformación sufrido: pero, por los razgos observa-

se lo puede considerar como Tabular Erecta en su variante

La mandibula: es otra de las piezas que fué posible analizar



aunque muy someramente ya que solamente contamos con la reconstruc"

ción gráfica en las que se puedieron tomar algunas medidas lineales

y angulares que se consignan a continuación.

Longitud de la mandíbula JOE mm

Altura de la rama montante 61 mm

Altura de la rama montante minima 48 mm

Anchura de la rama montante 42 mm

Anchura mínima de la rama montante 26 mm

Altura del cuerpo mandibular 29 mm

Angulo del goniOn 1359

Angulo anterior 1079

Índice de la rama montante 68.85

Indice 2? de la rama montante 42.62

La restauración diagramática de la mandíbula nos permitió con-

tar con el valioso aporte de la comparación, ya que, tenemos para

esta área dos importantes estudios sobre esta pieza: nos referimos

al trabajo de la Lic. Pastora acerca de la mandíbula hallada eu el

alero "Los Sauces” , y al de la Lic Portick Paca que informó sobre

lo mandíbula encontrada en Planicie "El Gigante”.

Basándonos en la comparación de los resultados obtenidos en

nuestro caso con la morfología y las descripciones ofrecidas por las

citadas investigadoras, podemos inferir que se trataría de una man-

díbula con caracteristicas similares a las piezas de c0mparación, es

decir, de tipo lagoide.

EQQEIDERACIONES FINALES : Aunque la reconstrucción diagramáti-

ca de los restos humanos de Alero del Dique puede considerarse sa-

tisfactoria, los datOS‘obtenidos del estudio antropométrico de los

mismos son insuficientes, ya que, a pesar de haber realizado un

exhaustivo análisis del material, la información reunida no es relc.

vante para llegar a un diagnóstico fundamentado y seguro sobre el

tipo racial al que habría pertenecido este individuo.



DUB

Otro problema a tener en cuenta es la deformación cefálica

intencional, aunque moderada, que presenta el cráneo y dificulta

en grado sumo su clasificación racial correcta. Aún asi, es licito

intentar, aproximadamente, una diagnosis que contribuya en alguna

medida a posteriores investigaciones.

Por lo expuesto podriamos afirmar que el esqueleto de Alero

del Dique corresponderia a un individuo hibrido, puesto que se

conjugarian en él razgos pámpidos como la estatura y razgos lagoi-

des como las caracteristicas de la mandibula.

Podemos agregar que la deformación cefálica intencional su-

frida por este ejemplar puede ser clasificado como Tabular Erecta,

que, según el Dr. Bórmida, es el tipo general de deformación cefá-

lica en la Patagonia. Su descripción correspondería a la variante

Pseudo circular, una de las tres posibles consecuencias del empleo

de la cuna deformante.

BUENOS AIRES, Octubre de 1979.
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s del ¿lero de los Sñuces L arov. Ïeuauen l;
‘

e sus Contenidos
r

" ' '7'haria Jose Figuerero Torres (l).

Introducción

Sste es el primer análisis de coprolitos publicado en la Argentina
utilizando la técnica de renidrstación (ver abajo “técnicas utiliza-

das”). La mencionada técnica consiste en nidrqtar los coprolitos o

excrementos arqueológicos que siennre se hallan disecedos, para re-

constituir su forme original y los tejidos orgánicos qee pueden estar

incluidos.
Además de los mencion dos nn este trebqjo ya nen sido realizados

otros enálisis de excenentos por la entere en el Instituto de Cien-

cias Antropológices (ICA) desde el año pasado. Todas las muestras

procesadas provienen de sitios eXCavados por el Instituto en Pata-

gonia Meridional y Septentrionnl.

Sitio
’

Se trata de un alero ercsionado en drenisca en el curso medio del

rio Limay sobre su margen izquierda, ubicado aproximada4ente a los
rs ' 'v- *1 _

A

n ,v I
'r‘ w -‘

.
1

_ n , _ n _ _
1 _'-

¿9915 n.b. y 69221 n.J.. nl Alero de los cauces rue excavaco eïtce
'

J

V- .L

1969 y 1979 por mierbros del Instituto de Antropologia de 11 Lei-

versidad de ¿menos Aires. -‘ datos ver Sanguinetti de Bórmida

(1980) quien dirigió las exca" 1es.

leida

los pasos seguidos para llegar a una determinación

— Una primera identificación se l y a basándose en las caracte-

risticas externas de la muest_u
’

- forma, peso, color, tmnefio e

inclusioncs visibles. ïenern
“'

puede decir con bastante se-

guridad si pertenece a un en.uu icte carnívora, neroivors u

omnivora. En algunos casos se ¿Lede llevar 1 una deterinación in-

mediata estando ln muestra en buen estado de conservación.
Bs indispensable fornar y tener una buena colección de referencia

que inclu‘a los excrementos de los animales de la región a estu-

diarse seguramente determinados.Especislmente es necesario para evi-

tar confundie excrementos humanos con los no humonos. Algo muy útil
en esta etapa de le investigación es tener una buena guia de campo
( gg. Bang á Dahlstróm 1975 ) como complemento de la colección de

referencia, que ilustre a los animales,sus hábitos y comportmneinto.
— Una segunda determinación la dan las reacciones que se produ-

cen c mo resultado del proceso de renidrateción ( ver abajo ). La

coloración de la solución y la transparencia, o no, de le misma

ndenás del olor que se desprende, son todas indicaciones del ori-

gen del encrehento ( Ting c drown 1379; ¿ryent 19ré:cescripción
detallada y enplin bibliografia sobre análisis de coprelitos).

l- Ecrcero, el análisis de los contenidos mismos, ya es un dato

mas para la determinación de a nuestra. Puede brindür otros datos

útiles como ser estacionalided del sitio en cuestión, polen para

análisis, reconstrucciones ambientales, macrofósiles ctc.. En el

caso de que fuere nueeno se tendrian datos valios.sinos acerca de

la dieta, movimientos, ndtrición, parásitos etc. del autor del

contexto.
— Cuarto se debe tener una lista de le fáuna actual de la región
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su dispersión y, en lo posible, datos de los hábitosjde su compor-
twniento y alimentación que se pueden contrastar con les etapas
anteriores.

l

Todos estos gases, que sirven tambien pare diferenciar l s excre-

mentos humanos de los no humanos, no tienenvnlidez gg; g; para afir-
mar un9.determinzción. Puede suceder que en algunas etapas le nues-

tra no este lo bastante bien conservada para ser aproveche a. Pero

ésto no justifice que se limite le determinación a los datos de una

sóla etapa pas asignar la provenicncóe cel coprolito.Da

"

Técnica UtiliZ?da
Se fotografió cada una de las mueS‘rns debidamente rotulades. Estas

fotos pasarán e formar un fichero de referencia para ayudar eh futu-

ras determinaciones. Cada muestra fue sometida a un proceso de ni-

dratación que permite obtener la conformación original del coprolito
cdeuás de reconstituir todo tejido orgánico que ¿ueda contener. Este

proceso se logra colocando la muestre en un frasco náhético'y necn n-

do suficiente solución de fosfato de sodio ( PO4M33 ) al O,t% kn

egun destilada, como para cubrirla. Previo e la inmersión de le nues-

tra se debe descontcmiiirle por sopleteo o enjuague con agua desti-
lada para no entorpecer analisis posteriores sobre la nisma ¿u.t

Se requiere como minimo 72 horas de inmersión en un lugar fresco

antes de que lewuestra este en condiciones de análisis. A es 72

hores se registra el color de ln solución ( se usa preferentemente
frescos tesnperentes para facilitar le tarea ) y se nota la tre s-

parencia. Aunque hemos experimentado dejar el coprolito más tiempo
que el debido ( hasta 689 horas en un ceso ) no se notó variación

importante en el color de le solución. fio obstante para uniformar
los datos siempre se cumple este procedimiento e la 72 horas.

Luego se saca el excremento y se lo pasa por dos twnices de pre-
sición ( 830 y 212 micrones respectivcm nte ) los cuales rescatan
todo lo que puede contener la nuest a. Se enjuegen bien con agua
los amices y sus contenidos. Esto último se separe, se seca y se

guarde para un estudio texonómico.

Los Conrolitgs
Huestra: iCA 003 y 604 5 ¿LS capa 13 s/pared del frente. ,

¿ete minación?y Discusion: Le determinación para ambas es identica,
aunque mostraron ligeras variaciones en sus reacciones. Uno de ellos

era mas compacto y se pudo determinar en un primer momento como de

carnivoro, posiblemente felino por le forme particular. Jade esta

seguridad y viendo la coloración a las 72210res confornaba este sos-

pecha, se decmdió dejar e la tt- OOB mas tiempo que les detí
El fin fue deterniar si con el ¿ se :centusbnn las carneteris-

ticas de ln reacción. El resul“, fue EO”TÉLVO, se logró un tinte

levemente mas firme de la solución pero n ï
H más. El contenido no

quedó afectado en absoluto. En cu nto al análisis del contenido

de ésta muestra se presentó en forne de bolo niy cen acto espira-
ludo formado por pelaje colo ieige, retorcido de tal menors que ro-

deaba los pequelos ïuesos inclriios. Bstos últimos pertenecen a un

roedor ( Cricétido ",).
La otra muestra ( 004 ) que npnreció en esta cuadrícula estaba

ormede por pelo y sedimentos en estado no tan compacto y cuyo con-

enido concordeba con el anterior

¿.

L:

b
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{Nuestra : ICA 005; ALS cepa lá sector B'
Determinaeión y Discusión: Aninql indetermincdo de tamaño chico.
Como se puede ver en la tibia, los contenidos-dc esta maestra

( glunns, semillas y hojitas ) indicnrian une visita del animal en

primavera-Verano. Los estos iregmentarios no permiten afinar más es-

tos limites. Esta muestra por su tanaño pequeño probablemente per-
tenecio a un animal de tamaño chico.

Luestre: ICA 006; ALS capa lA.
Determinación: Leste muy fregmenterio que no obstante puede iden-

tificarse como de cernivoro.

gon clusiones

Los coprolitos análisados del Alero de Los Sauces no son de erige

humano, son: Carnivoro/féiido ( 903 y 004 ); carnivoro ( 006 ); y un

animal pequeño indeterminado ( 005 ). El contenido de la muestra 005

indica une ocupación del alero de primaverawereno dado por las glumas
y senillas. La presencia de un e rnivoro/félido y carnivoro no acla-

ra esta estacionnlidad pero por sus hábitos si, una alternancia en

la ocupación del Alero de Los Sauces con el hombre. Pero cmnbiafia es-

ta probabilidad si el cernivoro ( 006 ) estaria acompañando al nombre,
i.e., si fuese un perro.

Aeradecimientos
A la Prof. A. Se gninetti de Bórmida quien derivó subsidios para

financiar e instalar el laboratorio de análisis de COpTOJitQS,¿VdeHwnmflhfluh
Especialmente el Dr. Oliver Pearson y su esposa Anita/íïiefles eSte

verano en Eariloche se esferzeron por charlar con nosotros y genero-
semente brindarnos todo informacián que precisiremos sobre roedores.

FJ;(l) Miembro n scripto del Instituto de Ciencias Antropológieas, U.H.B.A.
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Análisis del Conrolito del Sitio Alero del Dique.
nrov. Neuouen

Maria José Figuerero Torres (l).

Sitio

El Alero del Dique fue eXchai por miembros del Instituto de

Ciencias lntropológicas iii ¿idos por la rrof. A.S?nguinetti de 36r-

midn. curso estacio-Se trata de un alero que Mira al cauce de un

nario sobre la mdrgen izquierda del curso medio del rio tiiqy, aprox1—

madmiente e
'T ”

Pdra infornflción acerca deLJ. “1'. I

.N‘lis
"“

v u -'v.— ,«.
«-'

‘

,. , Sr», .m! ft",
ver onu3uinctti Jo Joinida lumO.

nn'

ñ :r’- .'_\ _

Hlos ¿399 1'.) L. U a jr UK'

excavaciones y nullaflfos )

Hetodoloria
Tratindose de un coprolito de origen no humano

pasos para determinar su procedencia ( Figuerero
son en breve:

- exámen externo de la muestra, cotejando con una colección de re-

ferencia.
- registro de reacciones caracteristicas como producto de la téc-

nica de rehidratación.
- análisis del contenido de la muestra procesada.
- contrastar con lista faunistica de la región.

guieron cuatro

1980 ). Estos

se si

Torres

La técnica de rehidratación mencionada permite restaurar todo te-

jido orgánico que se puede encontrar en la muestra arqueológica seca.

Consiste en la inmersión de la muestra en una solución de fosfato

de sodio por un minimo de 72 horasC Figuerero Torres op.cit. ).

Coorolito del Alero del

Muestra: ICA 007

Sigla del sitio:

Diane

Alero del Dique
10-2-79

Sepa 2 Extensión

(47)
Determinación: C rnivoro,no félido, probables-nte cánido.

Contenido: Pelos ie color blanco y negro, ¿ue s muy pequeños
de roedor, posiblementetricétido, muy triturados epiiisis, diafi-

sis, dos incisivos y un molar ).
La forma externa de la muestra uguntaba clermiente el origen de

la misma

"T|

Conclusión
.'—,’_“—-"

-

. 1
- w

V f_ _y

si cxcrenento ;rov1ene ue un carnívoro, proowoleiente conido,
,1, ‘ L ,_.

que ocupo esporacic mente cl Sitio.

(l) Kiembro adscri

ÍÏ.;Ï.¿3.Éx..

3to al Instituto de Ciencias Xntropológicas,(
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ISOTOPES

WESTWOOD LABORATORIES

50 VAN BUREN AVENUE

WESTWOOD, NEW JERSEY 07675

(201)664-7070 TELEX 134474

March 6, 1974

Sra. Amalia C. S. de Bormida

Facultad de Filosofia y Letras

Instituto de Antropologia
Junin 860

Buenos Aires, ARGENTINA

Dear Sra. C. S. de Bormida:

Subject: W. O. No. 3-9503-272

We have listed below the radiocarbon age we have determined on the sample you

submitted for analysis.

ISOTOPES
14 Age in Years

Sample Number Sample — ó C B.P. Date

1-7766 Olero de cu Bajada a1 218 i 8 1975 i 85 25 B.C.

Sector A, 40 cm.

We pretreated this sample for the removal of carbonates and humic acids. The Libby
half-life of 5568 years was used to calculate the age. No correction has been made

for the variation in atmospheric 14C.

If you have any questions concerning these results, please contact us. We shall

be happy to help in any way possible.

We hope this result will prove helpful in your work, and we look forward to serving
you again soon.

Sincerely yours,

ÁÍZc¿”Ó-,4
JB:11 ‘ÍhmesBuckley
Encl.
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Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano, H9

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 2619400

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NÓMBRE DE lA MUESTRA: Médanos del Gigante LI»

El Chacón, Rio Negro, Argentina
119 C/S

MATERIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Dr. Marcelo Bórmida

Instituto de Antropología
Universidad de Buenos Aires

República Argentina

EDAD CARBONO-14:93o i 5o años

EDAD EQUIVALENTE: 1020 años d.C.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-136

Madrid, 18 de octubre de 1976

— Por acuerdo internacional se acepta eI año 1950 d. C. como Ia edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— El error que acompaña a Ia edad carbono-14 indica la precisión con que la radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, Ia referencia del Iaboratoño conviene sea citada en todo publicación
en que se mencione Ia edad de la muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



Conseio Superior de Investigaciones Cientificas

Serrano, H9

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NOMBRE DE LA MUESTRA: Planicie del Gigante I

El Chocón, Rio Negro, Argentina
119 C/LI

MATERIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Dr. Marcelo Bórmida

Instituto de Antropologia
Universidad de Buenos Aires

República Argentina

EDAD CARBONO-14: 2530 i 60 años

EDAD EQUIVALENTE: 580 años a.C.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-135

Madrid, 18 de octubre de 1976

—— Por acuerdo internacional se acepta el año 1950 d. C. como la edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— EI error que acompaña a la edad carbono-14 indica Ia precisión con que Ia radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, la referencia del laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione Ia edad de la muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA

Serrano, H9

Madrid-ó

Teléf. 261 94 .00

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

I N F O R M E

NOMBRE DE LA MUESTRA: Alero de los Sauces

El Chacón, Neuquén, Argentina
n? 0/3

MATERIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Dr. Marcelo Bórmida
Instituto de Antropollogía
Universidad de Buenos Aires

Republica Argentina

EDAD CARBONO-14: ¿i490 i 60 años

EDAD EQUIVALENTE: 2540 años a.C.

REFERENCIA DEI. LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-1314

Madrid, 18 de octubre de 1976

-— Por acuerdo internacional se acepta el año 1950 d. C. como Ia edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar l950.

— EI error que acompaña a la edad carbono-M indica la precisión con que la radiactivídad C-l4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, la referencia del laboratorio conviene seo citada en toda publicación
en que se mencione la edad de Ia muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano, H9

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NOMBRE DE LA MUESTRA: Alero Bajada del Salitral II

El Chocón, Rio Negro, Argentina
n9 C/l

MATERIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Dr. Marcelo Bórmida

Instituto de AntrOpología
Universidad de Buenos Aires

República Argentina

EDAD amargo-14: 241m i 50 años

EDAD EQUIVALENTE: ¿»9o años a.C.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-132

Madrid, 18 de octubre de 1976

—— Por acuerdo internacional se acepta eI año 1950 d. C. como Ia edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— El error que acompaña a la edad carbono-14 indica la precisión con que la radiactividad C-IÁ

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, la referencia deI laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione la edad de Ia muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano, ¡19

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NOMBRE DE LA MUESTRA: AlerO de los Alamos

El Chacón, Neuquén, Argentina
n? C/2

MATERIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Dr. Marcelo Bórmida

Instituto de AntrOpología
Universidad de Buenos Aires

República Argentina

EDAD CARBONO-14:1560 i 50 años

EDAD EQUIVALENTE: 390 años d.C.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-133

Madrid, 18 de octubre de 1976

— Por acuerdo internacional se acepta el año 1950 d. C. como la edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar l950.

— El error que acompaña a la edad carbono-¡4 indica la precisión con que la radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, la referencia del laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione la edad de la muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



15 April 1930

Prof. Amalia C. Sanguinetti de Bormida

Directora Instituto de Ciencias

Antropologicas
Universidad de Buenos Aires

25 de May 217

1o p. Buenos Aires, ARGENTINA

W. O. No.

Dear Professor Sanguinetti:

3-8788-072

We have listed below the radiocarbon ages we have determined

you submitted for analysis.

ISOTOPES

NUMBER SAMPLE

I-ll,304 Cueva Traful I

I-11,305 Alero de los Grillos

I-ll,306 Alero del Digue

I-11,308 Alero Las Coloradas

All samples were treated for the removal of carbonates and

— 6 c1I+ AGE IN

523 i 7 6030 1

238 t 8 2185 i

61 i 9 505 i

173 i 8 1525 1

“l‘TFLEZÜYNE
ISÓTOPES
50 VAN BUREN AVENUE

WESTWOOD, NEW JERSEY 07675

(201-) 6647070

TELEX134474 TDYISOT WTWD

on the samples

YEARS,

115 f

80 x’

75 /

80

B.P.

humic acids.

The Libby half-life of 5568 years was used to calculate the ages.
tion was made for variation in the atmospheric 1“c.

If you have any questions concerning these results, please contact us.

shall be happy to help in any way possible.

No correc-

We

We hope these results will prove helpful in your work, and we look forward to

serving you again soon.

JBzhp

enclosures

Sincerely yours,

EL/gw’í,áf
James Buckley
Radiocarbon Laboratory



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano,

Madrid-ó
INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NOMBRE DE LA MUESTRA: Alero de los Sauces, El Chocón, Neuquen, Argentina
Muestra nt? 4

MATERIAL: Madera carbonizada

PRESENTADA POR: Amalia C. Sanguinetti de Bórmida

Instituto de Antropología
Universidad de Buenos Aires

República. Argentina.

EDAD “¡asomo-14:750 _+_4o años

EDAD EQUIVALENTE: 1200 años (1.0.

REFERENCIA DEI. LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-374

Madrid, 5 de junio de 1978

— Por acuerdo internacional se acepta el año 1950 d. C. como la edad cero para el método del

carbono-14. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— EI error que acompaña a Ia edad carbono-14 indica la precisión con que la radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, Ia referencia del laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione la edad de la muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.
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Sobre algunos redos de Hzlodon (?) listai (Edentata, Tardigrada)
procedentes de la Cueva Las Buitreras.-

Gustavo U. Scillato Yané

I - Introducción

La casi totalidad de les materiales de Milodon (?) listai
fue descubierta en el Nivel 8 de Las 'Buitreras. Solo un unciforme

izquierdo, indudablemente correspondiente al mismo taxon procede
del Nivel 7.

Parte de los restos halllados se encuentra aún en proceso
de preparación; por lo tanto , la presente lista se limita a aguellos
susceptibles de una adecuada determinacion. Debo aclarar, ademas,

ue existen en Las Buitreras numerosos materiales in situ; estos

ultimos, a no dudarlo, permitirán en un futuro inmediato ampliar los

conocimientos relativos a este interesante tardigrado.

II- Sistemática

Orden: Edentata Cuvier, 1798.
Suborden: Tardigrada Latham & Davies. 1795

Superfamilia: Mylodontddea Kraglievich 1951
Familia: Mylodontidae Ameghino 1899
Subfamilia: Mylodontinae Gill, 1872
Género: leodon Owen,1840
Especie: MIlOdon (?) listai (Ameghino, 1898).

a)‘Materiales
Nivel 7

Unciforme izquierdo
Iivel 8. Estos restos corresponden por lo menos a dos

ejemplares (uno de ellos muyljoven), ya que'se han hallado tibias

de distintas dimensiones, aSi como dos astragalos derechos.

Ultimo molariforme inferior izquierdo
Dos molariformes superiores derechos y uno izquierdo
Yugal izquierdo
Vértebra lumbar incompleta (persisten la parte supe-

rior del arco neural y la base de la apófisis espinosa).
Fragmentos del sinsacro
Una vértebra caudal

Numerosos fragmentos de costillas
i

Omoplato derecho de un ejemplar muy joven (region de

la cavidad glenoidea).
Fragmentos degelvis izquierda (cavidad cotiloidea

y parte del pubis)
Humero derecho.

cubito derecho

Femur izquierdo de un ejemplar muy joven
Tibia izquierda de un ejemplar muy joven
Tibia derecha.

Perone derecho.

Galeaneo izquierdo de un ejemplar muy joven.
Astragalo derecho-

Astragalo derecho.

Numerosos huesecillos dérmicos.



No puede considerarse que la validez de la especie
Milodon listai (Ameghino 1898) este definitivamente establecida,
ya que nunca fue explicitada la correspondiente diagnosis. El

taxon fue originalmente reconocido por Ameghino (1898) sobre un

pobre fundamento: pequeños huesecillos dérmicos que le habian sido

remitidos por su hermano Carlos Ameghino a mediados de ese año,
y que procedian de Patagonia austral, habiéndose obtenido de un

trozo de tegumento (vide Ameghino 1899). Los restos de la caverna

Ultima Esperanza (Patagonia chilena) han sido tradicionalmente
atribuidos a Milflon listai , aceptandose asi la validez de la

especie en cuestion ÍKraglievich, 1928); pero en otras opotunidades
(Kraglievich 1954) dicho taxon fue rebajado a la categoria de

subespecie de leodon darwini Owen 1840, o bien directamente relega-
do a la sinonimia de esta ultima.

Queda entonces entendido que la atribución a Nylodon
listai de los ejemplares de Las Buitreras tiene un carácter
totalmente provisional , pues debe confirmarse aun la real validez
de esta especie. Dos razones me han inducido a conservar, por el

momento, la tradicional denominación especifica: A) los restos de

ledon procedentes de estas cavernaslaustrales son casi siempre
de dimensiones algo menores que los tipicos M lodon darwini registra-
dos en el Pleistoceno de ambitos mas septentrionaÏes, con respecto
a los cuales presentan, aparentemente, algunas diferencias morfoló-

gicas; por lo tanto, es posible que exista verdaderamente una

distincion especifica entre ambos conjuntos. B) En principio creo

que ningún nombre debe pasarse a la sinonimia de otro hasta no contar

con suficientes elementos de juicio, pues de tal actitud derivan
a menudo rahdes confusiones terminologicas. De cualquier modo,
la decision sobre el particular queda supeditada a futuros estudios

y a eventuales nuevos hallazgos.

III- Consideraciones paleoecológicas

Los Mylodontidae están representados en la unidades

estratigráficas patagónicas desde el Santacrucenese (Mioceno medio)
hasta el Friasense (Mioceno superior). Por el contrario sus re istros

pliocenicos corresponden exclusivamente a regiones extra-patagonicas.
(En Argentina: Mesopotamiense de la Provincia de Entre Rios, Arauca -

nense de la Provincia de Catamarca y Edades Huyqueriense y Monteher

mosense de la Pampasia). Obviamente esta retracción hacia el norte,
experimentada por los Mylodontidae en el transcurso del Periodos
Terciario, debe relacionarse con profundos cambios ambientales

(dessecamiento y atemperacion) acaaidos en Patagonia; estos cambios

precisamente se acentuaron a partir del Supramioceno, y afectaron

también la distribucion de muchos lementos de la biota (vide Pascual,
1970; Pacual y Odreman Rivas 1971).

'

Por otra parte, tal retacción hacia ámbitos geográficos mas
calidos resulta particularmente explicable en el caso de los Tardigra-
da (Mylodontidae, Megalonychidae, Nothrothariinae, etc.), ya que
todos estos mamiferos seuguramente fueeron muy malos reguladores
de su temperatura corporal (seguün se infiere del estudio fisioló-
gico de 19s unicos representates vivientes del suborden: los perezo-
sos arboricolas, cuya homeotermia es sumamente imperfecta). Es por
esto que la distribucion de los Tardigrada terciarios estuvo casi

siempre limitada a paleoambientes tropicales y subtropicales; asimismo
los actuales perezosos (generos Bradypus y Choloepus) sólo viven en

regiones cálidas de Sud y Centroamerica.
Por el contrario, los Mylodontidae de la subfamilia Mylodon-



tinae vivieron durante el Periodo Cuaternario hasta latituMes rela-

tivamente elevadas, tanto en Norteamérica como en Sudamerica (Pata-
gonia austral); por 10 tanto, tuvieron que soportar temperaturas que,
en ese tiempo y lugares, fueron sin duda bastante bajas. Evidentemente
pudieron de algún modo adpatarse a condiciones ambientales mucho mas

rígidas que aquellas enI1as que prosperaron los Mylodontidae tercia-

rios. Esta adaptacion solo resulta explicable si consideramos la

posibilidad de que los Mylodontinae cuaternarios hayan sido mejores
termoreguladores que sus predecesores. Tal hipotesis está avalada

por la siguiente circunstancia: es estudio anatómico de las insercio-

nes craneanas y mandibulares revela que se ha verficado un paulatino
perfeccionamiento de 1a musculatura masticatoria de estos tardigra-
dos en el transcurso del Cenozoico; dicho perfeccionamiento se ha

de haber reflejado en una mas adecuada masticación de los alimentos,
que a su vez permitio un mejor aprovechamiento energético de los

mismos. De este modo fue posible que los Mylodontinae del Cuaterna-

rio (y probablemente algunos'otros Tardigrada del mismo Periodo)
adquirieran un metabolismo mas intenso que el de sus antepasados
terciarios; esta particularidad fisiológica resulta imprescindible
para el matenimiento de una temperatura corporal máseíevada.

J
La presencia de leodon (?) listai en el Cuaternario sur-

patagonico es, en consecuenCia, el resul ado de graduales transforma-

ciones anatomico-fisiologicas experimentadas por los Mylodontinae,
transformaciones estas que hicieron posible su vivencia en un peculiar
e inhospitalario contexo ambiental.

Ameghino, F- 1898 - Premiere notice sur le Neomylodon listai: un

representant vivant des anciens Edéntes gravigrades
fossiles de l'Aregentine. 8pp La Plata.

------- -- 1899 - Un sobreviviente de los megaterios de 1a antigua
pampa. La Piramide , cap. II: 51-54 (junio 15) y cap.
III: 82-84 ¡julio l). La Plata-

Kraglievich, L. 1928 - Mxkdon darwini Owen , es la especie genotipo
de Nylodon Ow. Rectificacion de 1a nomenclatura genérica
de las milodOntes. Rev. Soc. Arb. Cienc. Nat. 9:160-185,
2 léms. i fig.

-------- --1934 - Contibución al conocimiento de M kflon darwini Owen

y especies afines. Rev. Mus. La Plata 54: B-ÉGÉ, 7 lams.

Pascual R.- 1970- Evolucion de,comunidades , cambios faunisticos e

integraciones biocenoticas de los vertebrados cenozoicos
de Argentina. Act IV Gong . Latinoamericano Zool. Caracas

10-16 nov. 1968, 2:991-1088.
------- -—

y Gdreman Rivas, 0.3. -1971 - Evolución de las comunidades
de los vertebrados del terciario argentino. Los aspectos
paleozooveograficos y paleoclimáticos relacionados. Ameghi-
niana 8 ïñ y 4):
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FHSAXQ QB ANALISIS TIPQL‘QLCQ DE lflSIfiUïFNÏOÉ SOBRE EWÉQQ

Ante el elevado número de instrumentos obtenidos en las ca-

pas I a V de la Cueva Las Buitrera8¡ le necesidad de ordenarlos y cla

sificarlos tipoiógicamente, hemos creído conveniente basarnos, para

este fin, en el trabajo propuesto nor Aschero (197%) para el análisis

de material lftico.

Contando con un contexto arqueológico que incluya material

lítico y material óseo, es factible analizar dichos elementos de acue

do a los mismos criterios, salvo en aquellos arpectos que están estre

chamente ligados a la materia prinn; éstos deberán ser analizados de

acuerdo a sus caracteristicas particulares. Tal es el caso, por ejem-

plo, de la técnica utilizada para cortar hueso que produce bordes ion

giúuáinales que conservan todo el espesor del hueso.

Analizar un contexto do instrumentos elaborados sobre mate-

rias primos diferentes con los mismos criterios, nos permite efectuar

comparaciones a nivel técnico, morfológico y funcional, y la posibili

dad de establecer positiva o negativamente la adaptabilidad de dotar.

nada materia prima para la confección de cierto instrumento y a la

funcion que esta va a desempeñar.

Con respecto a la denominaciín de los instrumentos sobre nm

so, se creen algunos inconvenientes; para salvarla: y evitar confusig
nos en la terminología, proponiendo nuevas denominaciones, hemos pre-

ferido servirnos de la ya utilizada para los instrumentos líticos,

siempre y cuando respondan totalmente a la morfología y función. Asi,
una nuesca retocada sobre hueso, es morfológicamente idéntica a una

muesca retocada lítica, y, desde el punto de viste funcional, desem-

peña le misma utilidad que una nuoscu litica. Entonces, para su clasi-

ficación tipolóáicd debemos tener en cuenta los mismos caracteres que

definen a las muescas rotocadas líticas.

ÏXpondremos, antoncas, las características que definen a ca-

da uno da Los grupos y sub¿rupos tipológioos,y los caracteres parti-

culares de cada uno de los tipos que fornan ports del conjunto de ing
trumnntos sobre onzas.

Cono ya hemos realizado el análisis tipológico de los ins-

truantos liticos de la copa V, estebLeeido los porcent1jes e Indices

de los mismos, trataremos de realizar el análisis de los instrumentos

sobre bueno de la misma capa, a fin de comprobar, en principio, si la

utilización de este esquema es correcto, y también poder establecer

comparaciones con los instrumentos líticos.
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FIn este caso, para la definición de los grupos, subgrupos y

timos, nartimns de los ajnmplnros Con que Contanos, es decir, los in;

trumcntos de capa V.

lgüll.gi.mfié_ïfliü¿Llüï_is_Lllfi_üíiflrW

Instrumuntas da filo regular; bisol usimétrio, o simétrica; ángulo de

bisal: agua, o TaüuutL; extensión del filo: extendido.

Forma baso: huesas largos cortados longitudinalmente: huusos largos

con pnrñíóu, n tata! de epífisie l

raa:Aaphs: un esta: inn¿*uhanfios, e', e lzn files riugnre van a avtai

ubicados lïtavslnette, auürncns los subgrupos de definen

F9: la canffidnú de los T1103, y v9? el angïlo ¿el bisel-

_ a; film Ipaawgl pgrnïe, bisal agudo, 9 rauant:

- de 5119 latnral denia, bíral 3¿H¿99 2 PJJRSÉS

Ig‘emudï dï- html. 2,316“, " Ti "“l‘ïe

'. ’

,. .. 'I .

www."- ¡lf -‘. ';=.'x;‘.."-,..‘¡'
“¡.¡J t. 133:. r.ï,¡.... Si

*, J. .. . x... 3.. '41 .> a. ‘6. . ’. n. 'ü

¿gnvrunwnLvd md Lt¿o ¿c¿u¿u:, J¿SQLS o:up.c¡ e_uan,¿cu GGL 1110=c013 &

to; ubica:lóa del filo: Liat?l, c prámeal.
Yq- .‘ ‘.. .

'
r

p..— . - '-

rurm: sabe. Gurbdh larvas, our ss

(Í. t-».111-).p-c . N: '-
.. L, ,.

'

1“¿¿Mny¿.
- ua ¿:Lw HïvdïzL

'I’.

¿ (’l1pa z se deba tamer ?n cuenta 13 fcer sa¿uudariu dal filo; la ubica

n
-..‘.v‘ y. “,«L '-. .. '17,

'

.. . . _-:-- r ¿.-

c,,u 1a ¿ap 0¿,>¿¿ub
J ¡e ¿o¿ rastros de un ¿L’JCUd

terna; o cara ¿uterna,

lnstrun-ntos de filo Téncavo,corto; bisel: agudo o rasante.

subgrupns: 5:
u+.
,¿ggz son aquellas producto úe la talla.

¿Elíggáïwn¿3¿gggwfn?gg¿ágaSan eque¿1es resultado de la per-

cusión reiterada en un núsnn punto, por donde, luego, se

partlá el hueso longitudinulufinte; de esta nnnorn nos qued
salamanca una paralón dal hueso así rebajado.

mggggg; gïgggéflflgt muoscas producto de talla con trabajo

posterior da ratnoue, sobra aavn interna o externa.

T1p05s se daba tener an cganta la ubicación del E110; y la ubicación

dei ratuqae, o ¿e los rastros de utilización.
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Instrumentos de punta destacada entre dos muescas convergentes; ángu-

lo del bisel: agudo o rasante.

Forma base: huesos largos, escápulns.

Subgrupos: -naturales

-por fracturación

-retocadas

Tipos: se tiene en cuenta: ubicación de la punta entre muescas

cara externa

cara interna

o 1 .u «a
'

pr

Instrumentos de punta destacada natural, o pnoducto de talla, o tal]

y retoque.

Forma base: huesos largos; articulaciones con extremos puntiagudos.

Subgrupos: - naturales
- ¿e talla

- retocadas
Tipos: se tiaue en cuenta la forma de la sección: triéúrica, tetraé-

arica, bicsnvexa

h... 4

Instrunmntos de filo regular: ángulo del bisel: abrupto, o agudo;

extensión del filo: corta; bisol simétrica, o asimétrica.

Forma base: huesos largos; otros hu¿sos de estructura compacta.

üub¿ruygs; - ¿azurules

- retocados

Tipos: se tionn un cuanta el ¿ngulc du; bisal; la pssición del filo;
II

y la forma sacundaria da; ‘ilo.

mw.-d r v2.22

Zn: r1n;;:qs de filo natural regular :onvezo; angulo del biSel abrup-

to, o asado; asimétrica; sxtensión del filo: corto, o extendido; ubi-

cación 101 leo: apical.

I eVerma bas a huusos largo; partes da ep+fisis cortadas.

Subgrunos: - bisul abrupto
- bisal agudo

ipos; se tiunu en cuenua la extensión ¿al filo.

En el coniunto de materiales óseos de capa V exista un nú-
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mero notable de fragmentos, en su mayoría trozos de huesos largos,°
que tienen pequeñas hendiduras, rectas y superficiales.

La ubicación de estas marcas con respecto a1 eje longitudi-

nal de los huesos es lrreguler, pero son frecuentes las situadas en

forma transversal, y oblicuc. Estas, en algunos casos se presentan a1

ladas, otras veces en grupos entrecortadas, otras, en forma paralela.
Dada 1a condición de este yacimiento -hab1tación temporal

estacionaria-—, el número considerable de huesos con este tipo de n51

cas, la existencia de fogones enlos que se encuentran huesos quemado:

parcial o totalmente y con estas nnrcas, y le existencia de un basu-

ral, posiblemente asociado n la capn'v, constituyen elementos que nos

hacen pensar que dichas marcas son el resultado del descarna de anima

las (guanazos), cuyo troeeado puño realizarse en la misma cueva, o,

fuera de elle habiendo tranSportado las piezas,ya dividiúas, a la cue

va.

Para realizar esta tarea, lo más probable, es que el hombre

haya utilizado instrumentos cortantes -—cuch llos de filo natural,
cuchillos de filo razonada. Si bien, en el conjunto del material líti

eo, se encuentran solamente seis cuchillos, muy posiblemente, utiliza

ron lascae de filo natural, cuchillos de hueso de filo natural, mate-

riales todos que se encuentren en esta capa.

No 5510 se encuentran este: marcas en huesos fracturados,
sino también en instrununtos sobre hueso.

analgesia
Pornrndo parte del conjunto de materiales óseos de capa V,

se encuentren dns fragmento: de hQBSJQ con un pequeño grabado cada un

Uno de ellos, está algo dater¿orado, por lo que no puede a-

preciarse con 3x12titud.

Él otro ejemplar, consiste en una línea grabada de muy escg

sa longjtud, cuya sección conïurta la siguiente forma; su ubicación e

transversal al eje de lu pieza. 31 hueso está fragmenJado, pero por

la pátina del borde de fractura,posiblamenta, ésta no es reciente.

En cuanto a los instrumentos utilizados para realizar este

trabajo, posiblemente se haya empleado un instrumento de filo agudo.
Fn ninguno de los dos ejemplares se evidencian rastros de percusión.

Cuando se analizan los rastros de utilización de los arte-

factos aseos hay que ser extremadamente cuidadoso. En primer lugar,
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dada la estructura del hueso, al ser cortado nroduce en los bordes :4

queñas líneas que se asemejan bastante a un retoque tosco. También,
sobre la cara externa se desprenden láminas milizétricas, a lo largo

del corte, pero en forma discontinua. Estos dos aspectos pueden ser

fácilmente confundidos con retoques y con melladuras de utilizacifin.

Muchas veces, durante la extracción y transporte Ge los ma-

tarinles óseos, éstos sufren fracturas que producen los aspectos ant:

señalados, solamante que pueden diferenciarse con más facilidad por?

las saltzduras y asfiillados tienen d:foren*e Coloración.

Los rastros de utilizazión cn los artefacíos aseos son muy

s milares a los que se produzca nn los uatarislas líticcs. yor ejes 7

en ceso de un microretoqua, éste es conLínug a lo largo áe un filo y

conserva cierta regulariuad. Lo mism las ssti aduras, o ¿seamosida-

des que so producen en forma paralela Sobra el isel. En sl caso de

los narforadnres y alisadures, presuntal sus tardes sumamente desgas-

o cátina, productstados, Huchas veces, con una coloruCLÓn diferente,
ds su uso con determinado material. Los perforadsrss tieïen también,

pequeñas msraas transverSales al eje da la Wiezas qua abarcan parte,c

toda su perímetro.

Indudablemente, osce enSsyo es un primer intento de clasifi

cación tiool5glcs de instrumsntos sobre huesos, en el qua nas hemos

basaúo nara analizar los msterlalas de caps ï de la cuava Las Buitre!

ras. Sabemos que es imprescindiula corroborar su aplicación con el e;

tudio de materiales procedentes de otras canas de la misma cueva, y

de otros yacimientos, cosa que nos proponen's realizar un un uturo

inmediato.

diferencia con fracturas na ¿ral , hará q¿v e te u ama se

anslíe con la ¿ncxus;ón de nuegos aspectos y 21:70: grupo» tipológi-

cos y sus vsrsuú¿405. sin ’íúa :1¿u¿¿ surgirá :¿Ebíán le dad.lú.

de afectuar noflificscinnes y C1(D C71’1 r

.

o 0 '¡‘l5.3[LU m HUïlfi: :1 O L0 FJ 'n 'Üí

)

(i

didarados.
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Los resultados del análisis tinológico, a partir da los cri

terios antes enunciados, nos han permitido establecer los grupos tipo

lógicos que ¿notamos a owntinuación, ademas de algunas observaciones

que hacen a estos materiales, en cada una de las cuadrículas y sus cc

rrosvondiontes sectores.

"¡11'C1W'1an1r 1

A;isaduras: 12 ejemplares, de los cuales,uno está elaborado aprovecha

do al angrosamiento del comienzo de una epífisis.
a tro ejemplar, podría tratarse de un raspador ya que tien

u bisel muy abrupto con rastros de mucha utilizacion en

¿a al aSpusor del bisel. Éstos rastros indican una uti-

x

(Y

U)

o

'...I tJi ¿ción ds la misma manera Que un rnspador lífico.

- Los biseles de estos alisadores, agudos y abruptos se pre

sentun en proporciones semcjontes.
huascas: — k ejemplares.

n
- a muescas por fracturación sobre cara interna

- l muesca natural sobre cara interna con rastros de utili-
zación

- 1 mucsca + cuchillo de filo natural

Perforadoresz2 Ejznslares
- 1 perforada? triédrico

- l perforador na ural sobre articulación de dedo.

Puntas: 1 ejemnlur: punta roma con bisel rebajado
Cuchilloszu l ejemplar: de filo natural con bisal agudo

Files: - 1 ejemplar con espesor del hueso rebajado y retoque sobre
el r0 , lateral.

- l ejemnlar dao conssrvn todo el espesor del huaso con ra

tros de utilización sobre el filo externo, laterai
- l ejemnlar que Conserva todo el espesor del hueso con re-

toque sobre la cara externa, lateral

vial es instrumentos: 25.

os de talla: considerable cantidad do desachos de talla, muchos

de ios cuales se presentan en forma de puntas destacadas

pero que no pueden considerarse instrumentos por no te-

ner rastros de utilización.

- se obtuvo un lote de desechos de talla y huesos fractura

dos cuya idsntificación es imposible por su grado de de-

tcrloro.



5‘40

y.

- los huesos de esta cuafirícula, tanto instrumentos como desechos de

talla y huesos frasturados, tienen pocas marcas de descarne.

- algunos de los materiales óseos se presentan quemados, total o par‘

cialmrnte.

":vlggr-(gn la a

S w z Este sector no brindó ningún instrumento. Todos los materi;

las óseos se oresentan sumamente deteriorados y en poca cantidad.

Sfigtqg_g: Tampoco aqui se obtuvieron instrumentos; solamente dos fra¡

montos óseos muy deteriorados.

Sectg; 3: -1 muesca por fracturación sobre cara interna.

- pocos desechos de talla bastantes deterioradas.

q t ‘ "¿spidgz Aqui se obtuvieron desechos ds talla y huesos muy

deterioradas, pero ningún instrumentos.

Egglgnggglág_gnga se obtuvieron en total tres fragmentos 65905 y

l fragmento de hueso largo con marcas de piqueteado sobre

la cara externa.

2 N
v o ’- z, gapg_d=.gjg go ug gggig: Los pocos materiales obte-

nidos están quemados parcial o totalmente tratándose t(

dos de huesos fracturados y sin marcas de descarne.

Englggggglán ggrtg: ?ocos desechos de talla con considerables marcas

de descarne; nc hay huesos quemados.

Total de instrumentos: 1.

C

q
I

C

La nEE
Alisadores: 13 ejemplares, con las variedades: en bisel agudo y en

bisal abrupto.

Huescas: -6 ajemglares, de las cuales 1 es muesca nor fracturació:

sobre Cura interna

- 2 ejemplares de muescas retocadas , una sobre cars intz

na y otra sobre cara externa.

6 3 ejemplares de nuescas naturales sobre cara interna, 1

sobre cara externa.

Punta entre muescas:

- l ojesplar natural sobre cara externa

o 1 ejemplar retocada sobre cara interna

Cuchillos: 7 ejemplares de filo natural en bisel agudo
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Filos: - 2 ejemplares de filo retocado recto lateral sobre cara exte
na en bisel abrupto.Poslblemente, uno de estos ejemplares
haya sido utilizado como readers ya que el retoque que pre-
senta es similar al retoque escamoso irregular de las rueda

daras litioas, roïto y contínuo.k.

- 2 ejemplares de files naturales con miororetoque de utiliza
I

cion abrupto.

- l ejemplar du filo natural con microretoque de utilización
distal obliouo abrupto.

- l filo natural con melladuras de utilización, distal corto,
recto y ¿urupto

filo actuando o nvexo aorupto laterall

á l filo con regoquu restringido (retoque sobre cara externa ;
sobre espesor del hueso), abrupto

Escop105¡ l ejemplar, distal de filo recto con rastros do mucha uti-

lizszián.

Total de instrumentos: 38

Desechos de talla:

- este sector pronorcionó gran cantidad de desechos de talla

y huesos fracturados, y una buxna proporción de huesos que-

nados.

- las marcas de descarne aparecen abundantemente tanto sobre

instrumentos como sobre desechos de talla y huesos fractura-

- l alisador sobre comienzo de epíflsis, de bisel agudo.
- 1 muesca natural sobre cara interna

hos d talla, huesos fracturados, sin quemar, pe:c e

antes marcas de descarne.

Fogfigr H;
- l muesoa por fracturación sobre cara interna

- 2 ejemplares de puntas triédrlcas muy utilizadas con files
laterales naturales con rastros de utilización.

Total de instrumentos: 3

Desechos de talla:

- algunos se presentan quemados y con pocas marcas de descarne.

- la proporción de estos desechos, en comparación con los del

sector l, es menor.

Segtqg_&¿_gghfilg_gg basuzgl:
- l punta triédrica muy utilizada.

- pocos desecho, en general, quemados y con marcas de descarne.
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- A través del análisis tipológieo, hemos podido comprobar que todos

los instrumentos obtenidos en capa V están confeccionados sobre hug

sos largos, excepto un parforador sobre articulación de mano; ademá

parecería que todos los huesos son de guanaco. Como no somoaespecis

listas en zoologia, hemos creído conveniente que el análisis de los

mismos, asi como también la identificación y clasificación de cada

uno de ellos, para, eventualmente poder establecer una recurrencia

entre determinado instrumento y ¿eternúnado hueso, lo realice una

persons idónea, cosa que ya está en proceso.

- Un problema especial lo constituyen los elisadores, en todas sus va

todo los de bisel agudo y los de biscl abrupto. La

cantidad de los mismos con respecto al total de los instrumentos de

esta capa es de: 26, cosa que nos llama la atención ya que ningún

otro grupo de instrumentos se da en semejante proporción. Entonces,
nos preguntamos, si espposible que algunos de ellos se hayan utili-

zado de la misma manera que los raspadores líticos, especialmente,
“los que tienen bisel abrupto.

- Si tenemos en cuenta la cantidad de raspadores líticos que brindó

esta capa, especialmente el sector 1 de la cuadrícula 5, es pro-

bable que en esta parte de la cueva se hayan realizado determinadas

tareas tales como la preparación de cueros. Evidentemente, la caza

de gu:.acos, proporcionó a estos hombres alimento y cueros que, sin

lugar a dudas, no dejaron de aprovecharlos. Por lo tanto, pensamos

que no es tan descabellado suponer que los raSpedores liticos se

utilizaron para nacer el trabajo más duro en cuero y que los elisa-

dores se emplearon para terminar dicha tarea. La otra posibilidad

qa que los raspadores y alisadores se hayan usado indistintamente

para este tipo de trabajo. Tampoco dejamos de pensar que los últi-

mos hayan tenido otras funciones como podría ser el trabajo en ma-

dera, pero, lamentablemente, acerca de esto carecemos de evidencias

concretas.

- Un problema semejante se nos presentauia existencia de files laters

les retocados, o naturales con rastros de utilización abruptos y

laterales; tal vez cumplieron la misma función que las roedores.

- Encontramos que hay una recurrencia de los grupos de instrumentos

líticos con reSpecto a los instrumentos sobre hueso, manteniéndose

esta recurrencia en cada una de las cuadrículas y sectores corres-

pondientes.
Í

ricdades, soure
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Sin lugar a dudas, le cuadrícula 5 y, especialmente, el sector 1, e

el que más instrumentos y desechos de talla, tanto líticos como ¿se

nos ha proporcionado. Debemos reiterar que este sector está ubicado

en parte, por detrás de la línea de fogones.
- Lamentablemente, es imposible contabilizar con exactitud los dese-

chos de talla y retalle óseos. Esto se debe a que esta materia pri-

ma no se conserve fácilmente dependiendo esto de muchos factores,

climáticos, tipos de sedimentos, grado de osificación de los huesos

y no debemos descartar tampoco la posibilidad que el hombre que ha-

bitó esta cueva, el circular por ella, también deterioró los huesos

Es por esto que sólo nos hemos limitado a separar los desechos con

servados en buenas condiciones, de los huesos muy deterioradas cuya

identificación es también imposible. Hay algunos casos de posibles

instrumentos, pero por su condición desmejorada hemos preferido no

incluirlos en el análisis tipológico; no los hemos descartado total

mente.
l

- En cuento a las marcas de descarne que presentan los huesos, debemo

anotar que también se evidencian con mayor frecuencia en le cuadrí-

cula S, sector 1, tanto en los instrumentos como en los desechos.

Aún no hemos concluido con el análisis exhaustivo de estos

materiales. El análisis de uateriales de otras cepas, especialmente

la capa III, y la apertura de nuevas cuadrículas puden producir algu-

nas modificaciones y rectificaciones de lo expresado hasta ahora.
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Muro Daniel Yacobaccio

FG las K ]accas ob9€rvedns, t pr€SFntnn distintos patrOth de frac-

tura en los files. Fstas microfractnras s= asemejan Torïolóvicemsnts a

alvunos tivas fl: rastros He utilización qn= hETos definido y caracteri-

znño en Un trabajo anterior (Yncobnccio, 1073).

FTW7”TFCTO” TÏPCLÑTICA PU‘L TA

Q; trata en su totalifiaí Ce 129058 Pécundariaï.

CRDfi VTÏ:

iir?a r” i. Lacan anrulnr obifcua.
e talón: 120°.

H=úiñas: 3,?x2,671. Telón 11-

SO. hnrulo d JIIice.

¿irZP no ?. Ia°ca anrular rcctn. redidas: 1x5,h70,8. Talón liso.

Anrulc CG talón: 1159. BasaltO.

Pir7n no 4. Lasca de reactivación directa. Hsñiñas: 2ï1,8ï0,6.
Sflics.

FiF7P no É. Lasca con r€toque marginal en biSGl oblfcuo. Retoque
escemoso revulnr inverso en filo

del filo: cánonvo. Annu10 de

derecho. Fcáidas:

bissl: 600-700. v
.3

2.171,9y0,5.
Ilice.

Forma

Cabe VTTT CUWBTF:

Pi=zs nd 1. Lance anvular recta. Hañiñes: 2,5x3x0.9. Talón liso.

Anvulo dc talón: 70°. Basalto.
l

Pi=79 no b. Lasca de desecho Nediflas: ?ï1,1XO,ü. Sflics.

TTFÜOFFAPTUWfiS TN [CS n‘TICT‘

vertsnrcïn tofias 9 la cana Y I.

Pieza no i. Prccfinta microfracturas visibles ñesds las 15 marnifi-

cpcionss. =n 51 filo derecho sobre cara ventral. El filo es recto y El

¿nsulo Jc bisa] es de hfio.
Riaza no 9. Tiene filos converrantss. El ápice está quebrado por

una microfractura con seis facetas, a la que se superponen microlnscados

trianrularss aislaüos. La quebradura de épica comienza en la porción ¿51

filo más próïima a €9te. E1 filo un? presenta microlascados es cóncavo

y con un ¿nculo ¿F LS . Estos son de forma ssmicircular y de distribue

ción discontfnua.
Bi=ya no 4. Tiene filo convexo ron un dnrulo ¿e üOO. Presenta mi-

crofractures ur forma irrerular y semicircuisr de ¿istrihución discontf-
nua y bifacinles.

Pir72 K0 É. Sobre El filo 9‘ priscntan microirscnins de tïhísncia

cuairan"u]ar. Aflawfr, sn ¿1 lurar “¿a abrupto He] fiïo -70°—, rs ñecir,
la orrtc wfi: Ffihotadz, eoarsrr flicroaPñrrado ñ: aristas Tomas.

- '“"ÏAS 3031? Lt UTTLTáflCTCV CT L0” AFTTEACTOS

¡año lo TETUCÏ50 fi< la muestra Jas inferencins deben tomarss con rs-

server.

ía ni67n no 7, daño e] tino As cu=hreñura del ápice y la morf0107ïa

las micrnfractures ha siflo utilizaia, probablemente,ncrn corte. V1fï‘

ánñnlo dr bqo :9 funcional nara estF tino de activiflad Senenov, loéü:
Hi119=n, 1059).

La pieza no 7 CP la más clara del conjunto. Presenta trabajo secun-

¿ario sn el filo (rctocuï) y sa ha podifio definir un tipo ds rastro de

utilización: 51 minronserrado de aristas Tomas. Presenta, asimisma, Ii-

crolascaflos de tEnúencia cuadranrular. Éstos dos tipos mas sl énrulo de

¿300-700 091 filo, nos permite infirir que fue utilizada para raspado.
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AanL C.A. 177k. Ïnsayo para una clasificación morfolóvica de ar-

tFFactns lfticns aplicada a estudien tipolóricos con-

parativos. Informv presentado a1 COIZIC?q
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En prcEÏE_Runa XIII

ASPECTÜS TIPOLOGICOS Y FUNCIONALES DE LOS ARTEFACTOS LlTiCOS DE LOS

NIVELES CON FAUNA LXTINTA DE LAS BUlTRERAS (Santa Cruz, Argentina).

Hugo Daniel Yacobacclo

En un trabajo anterior (1977) habiamos descripto seis artefactos

litlcos provenientes de las capas Vil y cumbre de la capa VIII adelantando

algunas inferenclas sobre el modo de acción de algunos de ellos. Sobre ese

conjunto cabe agregar, en esta oportunidad, nuevas piezas procedentes de

dichos niveles con Fauna extinta y adelantar algunas hipótesis sobre su

posible vinculación con la misma.

Material litico proveniente de capa Vil:
- Pieza N° 7: Nucleiforme de basalto (con tres extracciones sobre

cara dorsal).
Medidas: h,9 x 5,1 x 2 (Flg. 1 A)

-

Pieza_N° 8¿_Nñcleo noliédrico anotado con extracciones multidireccio-

nales.

Medidas: h,7 x 3,1 x 2,9. Basalto. (Fig. l B)

- Pieza N° 9: Lasaa angular recta. Talón liso. Angulo de talón:

—_*-_“-m'115Ï
Medidas: 2,2 x 1,6 x 0,6. Basalto.

Lascas de desecho de talla: 6.

La fauna vinculada a este conjunto Va ha sido descripta (Sanguinetti
y Borrero, i977). El estudio de la misma reveló que parte del material re-

cuperado tenia huellas de descarne (Cavlqlia y Yacobaccio, en preparación).
Los especimenes que presentan tales tipos de huellas son:

- Eylodon_(?) listai_, sobre h fragmentos de costillas.
-

Lama_r_1uan_l<_.'o_eJun ¿ragmento de hueso largo.
- Ave 4==fifi., cen eE_EE indeí ill.

—Las huellas de descarne presentes en las costillas de üylgdon_se ubican

en todos los casos sobre la cara interna de las mismas. Son poco profundas
y su longitud oscila entre 0,3 y 1,2 cm. Correo en forma oblïcua o perpendi-
cular alleJe longitudinal del hueso y en algunos sectores se c uzen entre si.

El fraqmento de hueso de quanaco (ver criterios para du detennlnación

en Menqoni Goñalons y Silveira, 1976) aunque es pequeño (3 cm. de largo),
presenta numerosos cortes (22). Estos corren en forma oblicua al largo del

hueso y su longitud varia entre 0,19 y O,A cm. (F060 l.

El hueso de ave presenta dos cortes profundos en su cara anterior.

La longitud de los miswos es de 0,25 cm. y su sección es en V asimétrica.

Corren perpendiculares al eje longitudinal del hueso (Foto l.

CCNSIDERACIONES GENERALES:

Sobre estod datos se pueden hacer algunas consideraciónes generales:

I/C
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1- En todos los casos las huellas se presentan sobre la cara interna

de los huesos.

2- Corren obiicuas o en Forma perpendicular al eje longitudinal de los

mismos.

3-

3- Aunque se presentan aisladas se pueden obsorvar concentraciones de las

mismas en sectores de los huesos.

ha Salvo las presentes en el hueso de ave, son poco profundas, de longi-
tud muy variable y, en oeneral, irregulares.

La vinculación entre el material lftlco y las huellas de descarne

que acabamos de describir brevemente, se encuentra aün en estudio

(Caviglia y Yacobaccio EP! 915,), pero se pueden adelantar algunas
hipótesis.

En el conjunto litico se ha determinado que la pieza H° 2 (Flg. l C)
(lasca angular recta de basalto) ha sido utilizado para actividades de cor-

te por la morfología y dirección de las microfracturas qee presenta y por

su ángulo de filo funcional para este tipo de tarea.- hS°-. La pieza N°6

(Fíg. l D), definida tipolóqlcemente como lasca con retoque marginal en

blsei oblïcuo, en cambio, presenta sobre el fito un retoque escanoso re-

qular. La morfología de las microfracturas observadas tienen tendencia

cuad’EÑGU‘ar Y Presenta" miCFOASÜrrado de aristas romas (Ver Yacobaccio.
1978) sobre la parte más abrupta doi filo. Este rastro de utilización

es producto del desgaste de la arista del filo por moflmlento unidireccio-

nal. La arista, también, se encuentra redondeada. El ángulo del Filo es

60-70°. Se lnfirió. por lo tanto, su uso en actividades de raspado.

Todos estos datos nos indican una actividad de destazado de los ani-

males. La poca profundidad de las huellas de descarne noe puede sugerir
que se produjeron no en corte directo sobre el hueso sino como consocuen-

cia del corte de la carne adherida al miamo.

Han sido producidas, quizá; nor artquctos de filos naturales (Walker
y Long, l977: Cavïqiia y Yacobaccio op. cït.). salvo en el hueso de ave

cuya sección non hace pensar que se produieron nor un instrumento con el

filo retocadn (Walker v tone, no. cit.).

En otro orden de cosas, la presencia de un núcleo, un nucleiforma y

desechos de talle de le miena materia prime (hesaitol aióctona a la cueva,
nos puede llevar a inducir cierto tipo de actividad de talla. La pieza
N” 6, en este sentido, puede considerarse como una lasca de reactivación

de un Filo más amplio.

Estas hipótesis deberán controlarse con nuevos estudios de campo y
de laboratorio, en parte, ya en curso.

NOTA:

(i) Las determinaciones fueron realizadas por S. E. Caviglla.

.//.
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NOTAS ZOOARQUEOLOGICAS g: FRACTURAS EH HUESOS

Guillermo L. Mengoni Goñalons (l)

Los materiales faunisticos de conjuntos arqueológicos, corres-

ponden en general a huesos. Estos, casi siempre se presentan frag-

mentados. La distinción de los agentes o causas que ocasionaron ese

tas fracturas permite pasar del nivel de identificación al de in-

terpretación.

En este trabajo lo que preponemos son:

l- los lineamientos básicos de la composición y

estructura del material óseo, junto con lo que se conoce de la

mecánica del mismo, con la idea de poder comprender sus procesos

de fractura;

2- estudiar los agentes o causas de fracturas, dis-

tineuiendo agentes naturales del humano, tendiendo a considerar en

cada caso el estado del hueso ( fresco o "green" y no-fresco o "non

green“ sgngu gato), para poder reconstruir los procesos y mecanis-

mos que producen los distintos tipos de fractura;

3- identificar agentes naturales productores de

fragturas, a fin de obtener indicadores de las condiciones post-

depositacionales y procesos de enterraniento de los materiales,

o sea, su tafonomia;

(l) Instituto de Ciencias Antropológicas, Universidad de Buenos

Aires, 25 de Mayo 217 19 piso, 1002 Capital Federal,

Argentina
‘39!"¿l'ï _-\O‘. 39'; ¡.03' ,’

‘ï'ï‘mi'é?
‘

¿á war: ¿cam un

#17”???¡{Mi DI tc; monta-¡um
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4- ver al hombre como agente, que actúa de determi-

nada manera sobre los huébs, siendo posible identificar estos pa-

trones y tener un grado de predecibilidad de los mecanismos que

desencadenen dichos patrones y sus resultados.

l- Caracteristicas del material óseo y su m cánica.

El hueso es un material heterogéneo; lo es en un doble senti-

do. Quimicamgntg es un compuesto de dos componentes: uno orgánico

y otro inorgánico; fibras de colágeno, el primero, organizadas en

una malla orientadas de determinada forma, y el segundo, crista-

les de apatita (Hildebrand, 19742433). Las fibras de colágeno le

dan flexibilidad y resistencia a la elongación y fractura, mientas

que el mineral le da rigidez y resistencia a la compresión (Egea.

ibid.). Estructuralmente esta formado por un tejido compacto o

cortex y un tejido esponjoso o trabeculae. En los huesos largos

(huesos que presentan un cilindro central o diáfisis y dos termi-

naciones, una proximal y otra distal, o epifisis) estos tejidos

se reparten de la siguiente manera: el cortex es propi04de las diá-

fisis y de la parte externa de las epífisis, y, el tejido eSponjo-

so continúa la superficie más interna del cortex y se encuentra

en las epifisis fundamentalmente (Carter & Hayes, 1976:1174).

Existen, por lo tanto, diferencias de composición y estructura

en el hueso que se traducen en un compor‘amiento mecánico diferen-

cial, adeáás de entrar otras variables en juego tales como la den-

J

ac, temperatura, estado, etc. Más aún, la mecánica del hueso¡.4Q;s.

no es una suma de la de los compuestos que lo forman, sino una com-

binación (Hildebrand, 19742433). Aunque algunos autores (Carter &

Hayes, 1976) están explorando la hipótesis de que el hueso en geg

neral puede ser visto mecánicamente como un único material (Kids;

infra).
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Hay tres tipos de fuerzas.principales que actúan sobre los

materiales, en este caso el hueso. Estas fuerzas son el resulta-

do de acciones ales como el impacto por golpe o presión , a las

que el hombre puede someter al hueso intencionalmente. Estas fuer-

zas son: a- ggmnresión (“compression", b- tensión (“3225;QQ") y

c- por efecto del cizallgmiento ("shear"); a- y b- actúan perpen-

dicularmente a la superficie y c- actúa paralelamente a la misma

(vide Figura l).

Generalmente, estas fuerzas no se dan aisladas sino en com-

binación, por lo que los mecanismos de aeción de las mismas se

hacen más dificiles de discernir y diagramar, como en el caso de

la comba ("bending") en el que se dan los tres tipos.

Es importante destacar que los huesos estén estructuralmente

diseñados para soportar fuerzas de fatiga ("stress"). El hueso

compacto es el más resistente a la conpresión, luego le sigue a

le tensión y por últmo a la acción del cizallamiento. Cuando los

huesos pierden reshtencia y se frecturan (en estado fresco) es

dificil que haya sido por compresión, ya que en la naturaleza "on

mayores las fuerzas compresivas que las de cizallemiento (Hilde-

brand, 1974:436).

La resistencia del hueso a la compresiég es preporcional a

la densidad, tanto en hueso compacto como trabecular (Carter &

Hayes, 1976:1174-5), estando en menor grado en función del grado

del esfuerzo ("strain rate“) (idem. i2¿g.). Por lo que el hueso

puede ser visto Eggániggmente com un único material de densidad

variable (¿ide ldgg.).

Otra variable a tener en cuenta, además de la densidad, es

la temperatura. Bonfield & Li (1966) exponen los resultados de
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su eXperimentación sobre deformación y fractura del hueso (com-

pacto) bajo el efecto de fuerzas de im acto y tensión en especi-

menes previamente preparados. Este experimento se hizo con tem-

peraturas que oscilaban entre -l969 a 9OOQC. Se prepararon dos

tipos de especimenes (giga Figura 2): unos ¿llamados longitudina-

lesá cuyo eje era paralelo al largo del hueso, y los otros ella-

mados transversales? cuyo eje era transversal al largo del hueso.

Todos ellos se hicieron del hueso compacto de tibias y fémures de

bovinos. Dentro de los múltiples resultados obtenidos, aqui sólo

meneionaremos los siguientes: l- en los especimenes longitudinales

los bordes de las fracturas eran irregulares (“astillados”) para

temperaturas que iban de —l969a lOOQC, mientras que a temperaturas

mayores de 2009 y hasta QOOQC el perfil se hacia más continuo;

2- en los especimenes transversales a cualquier temperatura el pe;

fil era regular (para 1- y 2- Mide Figura 2);3a.temperaturas entre

—l9GQa.ZOOQC los especimenes longitudinales, bajo fuerzas de im-

pacto, absorbían mayor energia que los especímenes transversales;

4- la preparación de pequeñas muescas o escotadoras en los eSpe-

cimenes reducía los requerimientos de energia para fracturar, por

lr,

‘

a5 s l se s' es es :fe u t
- slo que se veia que los nue os son Mn ibl s a os de ctoc de u

I

nes

superficie. Una de las conclusiones/tnportante que sacaron (Bon-

field & Li, 19662874) es que la mayor energia es requerida para

iniciar una rajadura en el hueso, mientras que la subsecuente pro-

pagación de la fractura requiere o absorbe relativamente poca e-

neráia.

.Heddante los conocimientos estructurales que poseemos del

hueso, es posible pensar en base a este experimento que la forma

de fractura diferenteïen los especimenes longitudinales y trans-

versales, se deba a que en cada caso las fibras de colágeno esta-

ban orientadas de modo distinto. Por lo que es factible predecir:



1- un borde más continuo, si bien curvilineo, en

fracturas que se orienten "paralelamente" a la dirección de las

fibras de colágeno; en las diáfisis de los huesos largos i.g. su

eje longitudinal; y,

2- un borde irregular en fracturas que se orienten

"transversalmente" o "diagonnlmente" a la dirección de las fibras

de colágeno; en las diáfisis de los huesos largos ¿.2. su eje lon-

gitudinal.

Fractura gg medio "homogéneo".

La propagación de la fuerza que produce una fractura, se

comporta de determinada manera según el medio en que actúan (no

confundir con la resistencia, vide supra). Las diáfisis, compuestas

por hueso compacto, ofrecen un material más homogéneo sobre el

cual pueden actuar fuerzas que las epifisis, que están compuestas

en la mayoria por tejido esponjoso. Es de esperar, enthces, un

comportamiento diferencial de las fuerzas según donde actúen.

Las ’ñracturas se inician donde el hueso sufre el mayor es-

fuerzo (“strain”) , pierde resistencia y se hacen pequeñas raja-

duras, propagándose luego las ondas de la fuerza en un frente de

fractura. Existen dos tipos de ondas, unas ggppogaleg ("body waves”)

y otras superiiciales (“surface waves”). Las corporales son prima-

rias y otras de giggilggiggtg. Las primarias se transmiten en la

dirección de 1a propagación de la fractura y las de cizallaniento

en ángulos rectos a la dirección de la prOpagación (Bonnichsen,

1979:15).

El paso de un medio casi homogéneo a uno heterogéneo hace

que las ondas alteren su dirección, las primarias pierden eficacia



y el borde de 1a fractura se recorta por las de cizallamiento.

Por eso, las fracturas que se originan por traumatismo en la diá-

fisis y que toman una dirección longitudinal, nunca llegan a las

epifisis, o sea, terminan justo antes de ellas.

Por lo tanto, es inportante tener siempre en cuenta la hc-

¡J Oterogeneidad del material óseo, a fin de comprender la ren<rti iónt

no uniforme de las fuerzas productoras de fracturas. La ruptura

de un hueso será mixta; habrá elementos que resultan por el efec-

to de la tensión y otros por el de cizallaniento (Dauvois, 1974:

75).

Fracturas por agentes naturales

Dentro de ellas se incluyen las producidas en lOS'hueSOS:g_

posteriori'de su depositación. Ellas son el resultado de la ggtgg-

_;ga_;én, principalmente. Entendemos por meteorización, citandow

a Behrensmeyer (19782153) a:

"...the process by which the original microscopio

organic and inorganic components of a bone are separated from each

other and destroyed by physical and chemical agents operating on

the bone in situ, either on the surface or within the soil zone.”

El hueso fresco ("green") una vez depositado o desechado,

va perdiendo humedad a medida que pasa el tiempo, o sea se deshi-

drata; a su vez, se decalcifica, y además a la larga pueden pro-

ducirse fenómenos de intercambio molecular por los que se minera-

liza. Estos procesos producen cambios en sus prOpiedades mecáni-

cas (Bonfield & Li, 19662869; Bonnichsen, 1978, 1979), por lo que

el estado del material es un factor primordial a tener en cuenta

cuando se estudian sus tipos de fractura.
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Según Tappen (1969; & Peske, 1970), quien ha trabajado mucho

en el tema, los agrietamientos que se producen en los huesos como.

resultado de la meteorización post-mortem están orientados en la

misma dirección que aquellas fracturas denominadas lineas gg figu-

ra ("split lines"), cuya causa es la decalcificación. Incluso,

en algunosoasos donde la conservación de la matrix ósea de coláge-

no es buena se producen, en hueso eXpuestos, no sólo lineas dea

fisura sino también agrietemientos por meteorización (“weathering

cracks“) (Tappen & Peske, 1970:383).

Las lineas de fisura son ejemplos de la orientación de 1a

mayoria de las fibras colágenas de la matrix ósea (Idem. ibid.);

llegando Ruafiüit (1967) a la misma idea.‘

Como conclusión tenemos, que las fisuras por decalcificación

y lossagrietamientos por meteorización delinean el mismo fenómeno?

biológico (Tappen & Peske, 1970:384). Y además, ambas están orien-

tadas a lo largo del eje de las diáfisis, contrastando con las

fracturas traumáticas (Tappen, 1969:191; Biddick & Tomenchuk, 1975:

243-4). De modo que, fracturas traumáticas que se producen en

hueso deshidratado y/Éecalcificadoexhiben un borde o 9232i; gs-

calonadg, dado que las ondas de propagación de la fractura inter-

ceptan en su paso a las fisuras y agietanientos (Biddick & Tomem-

chuk, 1975}244; confirmado por eXperimentación personal).

Recientemente, se han realizado muy importantes contribucio-

nes en relación con el estudio de los procesos tafonónicos, i.g.

la transición de los restos orgánicos de la biosfera a la litosfg

ra; derivando de su conoctniento información paleoecológica y las

condiciones de enterramiento de los materiales. A través de esos

estudios se advierte que el conocer la tafonomia de un depósito

es condición sine gue non para cnetender la formación de dicho



depósito. Asi lo han demostrado Anna K. Behrensmeyer y Diane P.

Gifford en sus trabajos en Africa Oriental sobre depósitos natu-

rales y culturales (Benronsmeyer, 1975, 1978; Gifford, 1978;

Gifford & Behrensmeyer, 1977).

Behrensmeyer (1978) muestra como los huesos de animales ac-

tuales exhiben caracteristicas distintivas de meteorización (ra-

jaduras, descascaramiento, cuarteaduras), las que dependen del

tiggpg gg exoosición y de las condiciones locales de ggggdgg,

temperatura y quimica gg suelos; proponiendo una secuencia de es-

tadios que da cuenta los grados de meteorización y sugiere SUS'

procesos.

——-——-_—_——---———--————

Cuadro 1. Fracturas y procesos conocidos en la ga e a :

Agente
METEORIZACION TRAUMATISMO o

causa

decalcificado deshidratado fresco ("green") Estado

("non green")

Modos de
lineas de agrietamientos espiral longitudinal
fisura en general fractura

transversal



Eggcturas pQr trauratismo y lg actividad humana

El trozmniento, en sentido amplio, es un proceso que se ini-

cia a posteriori de la cacería. El está directamnte vine ulado con

el destino que se le dará a la presa, o sea, su aprovechamiento

(transporte, preparación, consumo).

Dentro de los ¿Egipu_gg que se pueden distinguir en el Egg-

ZQMJegjg se encuentran:

1- especimenes óseos (todo fragmento óseo diagnóstico

o atribuible a hueso);

2- patrones de fractura de los huesos;

3- grupos de huesos (elementos esqueletarios particu-

lares (fémur, tibia, etc. por ej.) representados por un conjunto de

especimenes óseos (Brumley en Lmnan, 1978:

Nos concentraremos en 2-. Los patrones de fractura songla

síntesis cualicuantitativa de los timos de fractura que están ore-

sentes en los huesos de un conjunto dado. Siendo los tipo; ggagrgg-

tura los modos oswecificos en sue se fraïmentan los huesos como

.-e productora de trauma-¡.1CJ .JÍ: (D
5 rrresultado de la acción humana, Pene

tismog¿

Si bien el ngbre es productor de traumatismos no es el

"Pi/¿den
único ya queAser causados por otros agentes, como ser: el pi-

soteo de animales (Myers, Voornies & Corner, 1980) pudiéndose

incluir entre ellos al nombre mismo; trituración de los huesos

por parte de un. carnivoro (por ejemplo, la hiena (Sutcliffe,

1970; el oso Grizzly (Bin ford, 1978:165). Pese a esto, esas a1-

h ucí 0Q

teraciones biológicas no afectan a losAen si solamente San que

ocasionan otras modificaciones, huellas dejadas al triturar los

huesos, alteración de la estructura de los conjuntos, procesos.

atricionales en general, etc. (al respecto se puede consultar
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Bonnichsen, 1979, quien comenta claramente la bibliografia al res-

pecto e ilustra con ejemplos, y además, Binford & Bertram, 1977),

que son posibles de verificar o identificar.

Por eso, podemos hablar de fractura traumáticas intenciona-

le; (¿Egg Sadek-Kooros, 1972: 370). las prOposiciones.de Sadek-Kooros

(1972, 1975) al respecto son:

l- que los huesos rotos al azar por tramnatismo

no producen categorias formales;

2- que los natrones de fractura de los huesos re-

flejan un propósito ó intención de fracturar para producir deter-

minadas formas; y,

3- que la identificación de criterios de fractura

(criterios de forma, criterios de fractura sensu gtricto y cri-

terios de fiunción), o sea las caracteristicas diagnósticas del

método empleado para fracturar los huesos permitirán saber como

fueron rotos especimenes arqueológicos.

En sintesis, esta intencionalidad no sólo es fracturar los

huesos simplemente, sino ambien lleva consigo un gogo que se trar

duce en patrones de fractura caracterizados por tipos de fractura.

Aclaramos que en nuestro análisis hemos dejado de lado los criterios

funcionales v nos hemos concentrado en lo tecnomorfológico.V

Bonnichsen (1979:42) resume las caracteristicas de las frac-

turas traumáticas en huesos largos frescos de origen humano ("green

bone fractures”):

1- exhiben huellas del impacto

2- la textura de la superficie de gractura es lisa

3- la superficie de la fractura es diagonal u obli-

cua a la superficie externa del tejido compacto de los huesos lar-



ll

gos

4- el contorno de los bordes laterales de la

fractura es variado; aunque Biddick & Tonenchuk (1975:243) re-

calcon lo curvilínco

- l s extremos distal y proximal de la fracturaU1

,

son semiredondeaoosa

6- los frentes de las fracturas terminan en o

antes de las epifisis.

En base a nuestra propia experimentación y estudio de hue-

sos de una ¿ren cantidac de conjuntos faunisticos de sitios ar-

p.) É |—l.0queclógicos nosotro mismos y en colaboración con el colegUI

BJ. Silveira, se 1?- distinguido tres grandes clases de fracturas

ticas intencionales en huesos largos“ Algunas de estas clases

pueden presentarse también en piezas del esqueleto que no son e17

Las tres clases son ïgrggs reconocibles claramente, que in-

dican la relaci n directo entre la acción de frecturar y el estado

del hueso sobre el que actúa, ;.g un gogo. Una misma accion ;uede

producir formas diferentes según el estado del hueso. Por lo que7

treconocer cierto forme de fra are nos indic2_prinercnente el estefio

I

del hueso y luego nos sugiere el modo de accion \vide Cuadro 1 y

2).

» -2 a -i eso':a_ aúJ¿—I o s u o a S 'u oLa fr ctur en
" 1*)1 (S c1 o ro , 1O79, lo? ) o" l)

caracteristica de los huesos ¿arros ¿racturados frescos (“green

break” de Biddick & Tomcnchuk, 1975) previa a todo proceso de

mineralización (Bonnichsen, 1978, 1979) o deshidratación (Biddick

& Tomenchuk, 1975).IPuede presentar la escotadura del hnpecto

(yigg Láni a 1).
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Fracturas nor traumatismo intencional

TPJ‘xUl-í.xT I 31-10

con escotadura

shnple

longitudinal

con escotadura

calvert:

oblicua

trans ersal

perinetral completa
con

A _

__per1metral lncompleto
31.93€: ado \ erimetral incomvleto

t' 11
‘

as 1 _ado
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La fractura transvercal (vide Lámina 2) muestra una inten-

eionnlideá sueestiva, separar las epifisis de la diáfisis. Cuando

el curso de ln fractura no está previamente preparado por un

marcado (mediante aserrado o incisión ñrofunda) perrnetrel comple-

to o incompleto, que conduce o delimita la orienticínnde las on-

‘us de la fractura, ésto se produciru dejando un borde transver-

LA(o H l»).is H (u
M

k

s l_Jg; "5
t

2
(3 6 FJ

I

É; ¿ente oblicuo al eje longitudinal del

hueso (vijg Cuadro 2 , para los diferentes tipos)

de fractura ¿gggiïggi-g; se produce cuando el hueso es

frecturedo desde raáeouras que se forman en el lugar del impac-

to del percutor en la diefisis y/o en su urea epuesta y cuyos

frentes de fractura corren de forma roctilinea y/o curvilínea

siguiendo aproximadamente la dirección del eje del hueso (o res-

pecto a él), Por lo que algunos frentes se interceptan entre e-

llos y otros prosig“en su curso hasta llegar a las epifis.s

(vide Lámina 3 y Cuadro 2 para sus diferentes tipos). Puede pre-

sentar los especimenes las huellas del impacto o no, osea ser

"guarrodu (3 tes”. Los casos que presentan dichas huellas pueden

1

“\ser e dos tipos,segín sean una o ¿es las eseotaáuras o muescas,

. ,_ 1 . .v.‘ .

con esconauura unica o muitiple,

Nuestra elnsi

identifiefidas ,or Sedek-nooros despues de estudiar 40.060 especi-

.. y-

-

—' .' -

m ñ n

‘ 1 to. ha. n

zone‘ cel sitio ua¿inr Cuve y alredeeor cel etO nuesos re s[‘1

’H'ae eXperimentcción (preferentemente el trabaÉPOpD

CUPIÓO se ocasiona la fráctura intencional de un h‘eso,

según nuestra -xperimentución, pueden producirse la combinación

de varios tipos de fractura, el analizar cada fragemento o es-



men por separauo. Aunque es posible verificar las¡¿Pee siguia

asociaciones:

ñh
(44';tr T.’

y erseles

- fractura en eseiral y frnctura longitudinal

.-

(A lespir

l conocimiento de mecánica Cel hueso, la eXperime¿

lo

reolizaaa, el estudio de casou espceiiicos :rqu

tlf;cación de natrenes de frlctura, pernite proroner la

bilidad de los Slfiüicfltes caso”.

ntes

tación

eológicos y la iden-

- a '

DTEBQZLCI"

- impacto Vertical "

¿erpendicu- - fracturas transversales

lar al eje cel hueco

- no Buy coltragclpe

- fractura en medio”homogéheo”

transversnlmeïte P lesfibras ae

colágeno, por ende borde as-

tillado

¿959 2

- sobre yunque o apoyado — se producen los siguientes

- la fuePZa del inpucro se esgeciuenes:

transforna en tensión, com- fractura lon"itudinal con

presión y cizallamiento por eécotedusa, o
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H,efecto del contragolpe rlcuura e“ espiral con es-

- paso de medio “homogenno” a cotqdura

heterogéneo fractura longitudina simple

D"lmS ondas de propafiacion se vJactura en eSpiral simple

La presentación de estos dos casos no niega la futura pre-

dio ibilidad de otros, como ser el siguiente, pero del cual no

tenemos conocimiento del control de todas las variables.

Casg g

Lipacto vertical y perpendicu- - se produce“ los siguien-

donde la dirección de las oncas fractura en espiral simple

c

to (variable no controlaaa

Se aclara que cuenco se hizo referencia a los especimenes Que

6

se :roduceu para los tres casos; no hay referncia a la cantidau oe

los mismos sino a los tipos de fractura presentes.
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m Q H
TENSlON CIZALLAMIENTÜ

Los tres tipos principales de fue-za y las distOL-
cioles que tienden a Traducir en objetos sólidos

(Jonaáo de Eildebrand, 1074, rlg"re 13-1)

Ega__ura_

FnACTunA

ESPECIMEN ESPECIMEN

ïESPEC'MEN
¡'LDNGITUDINAL TRANVERSAL

LDNGITUDINAL

ES DECIMEN

TRANSVERSAL

Dibujo idealizado de la ubican
ción espacial de los dos tipos
de esaocimenes empleados en la

xuerímentaoión ie Lonfíeld &

Li (1966)

os el impac-
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LAMINAI: FRACTUHA EN ESPIRAL

S|MPLE

CDN ESCDTADURA

SIMPLE

CDN ESCDTADUHA

LAMINA lll: FRACTURA LDNGITUDÏNAL



LAMINA ll: FRACTURA TRANSVERSAL

CON MARCADO

P. COMPLETO

CON MARCADO

CON MARCADO P_

INCOMPLETO ASTILLADO

P, INCOMPLETO

C/

ASTILLADA VERT.

ASTILLADA OBLICUA¡‘JI
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En;p-eri;ne:1to "lúcrdedura de ar'limales”: Informe de tareas

Las capas VII y VIII del sitio arqueológico Las Buitreras

(Santa Cruz, Argentina) brindaron evidencia de asociación hombre-

megafaunn. Las pruebas de la coexistencia del hombre con megafauna

Kson múltiples, dentro de ellas el estudio de las huellas de desea;

ne ocupa un lugar destacado. Para adelantar adecuadamente en este

estudio es neCesario diferenciar las huellas de actividad humana

de las de la actividad de otros animales. Es por ello que se soli-

citó a las autoridades del Jardin Zoológico de la Municipalidad
de Buenos Aires un permiso para controlar los rastros que diversas

eSpecies de animales dejan sobre huesos. Lo que sigue es un infor-

me de ese trabajo.

a. Se recogieron huesos comidas por animales (tarea reali-

zada durante tres dias)

b. Los animales en cuestión son:

hurón (5 individuos)

zorrino (H ind.)

zorro gris (9 ind.)

chacal (l ind.)

lobo (2 ind.)

mma(31mh)
gato momtés (6 ind.)

c. De estos animales sólo los zorros, chacal, lobos y pu-

mas son alimentados normalmente con carne con hueso, a los restan-

tes sólo les dió durante estos tres dias.

Sólo los pumas y lobos comen exclusivamente carne con huesa

Al chacal y a los zorros se les dá además trozos de carne

sin hueso.

El gato montes fué el único animal que no dejaba sobras de

comida.

d. Los huesos que se les dá a los animales son de carne va-

cuna y están cortados con sierra. Por esa razón cualquier huella en
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los extremos aserrados no es considerada.

e. Las cubiertas tendinosas de los huesos, si bien han sido al-

teradas por la masticación, usualmente no han sido atraVesadas por

los dientes; posiblemente debido a la elasticidad y lo resbalose de

1a superficie.

f. En todos los casos el tamaño de los huesos permitía la mas-

ticación por parte del animal.

g. Nb puede dejar de considerarse la posibilidad de que la accián

de las uñas pueda haber dejado huellas en los huesos.

h. Sólo fueron recogidos aquellos huesos que presentaban rastros

de haber sido comidos.

i. Del tot2l de los huesos analizados, 5610 tres presentaban hue-

llas(dos de ellos mordidos por gato montés y uno por zorro).

J. Estas huellas van a ser analizadas y Comparadas con material

presentado bibliográficamente(y experimental).
k. Comparación con el material obtenido en Las Buitreras.

Nota: Se adJun a Gráfico con un resumen de la informacióno

“Mr/'Áf;
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Luis Aloéríá Borrero
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ANALIS S DE COPEOLITOS : EL CASO DE CUEVA LAS BUITÉERAS

Maria José Fi uerero Torres0Q

IVTRODÏCCICH

Le paleonutrición sintetiza un aspecto de la subsistencia

evaluando en terminos de necesidades fisiológ cas la alimentacion

Orepresentada en sitios arqueol gicos en un momento dado del pa-

stsado ( Ming & Brown 1979). Ew ablece en el tiempo y en el espa-

cio antiguos patrones alimenticios logrando un mejor y máscomple-

to entendimiento del modo de vida prehistórico. Cono tal la paleo-

nutrición requiere un enfoque interdisciplinario tomando cada

Vez más criterios y técnicas del campo biológico para completar

y aprovechar a información derivada del campo cultural.

Los excrementos arqueológicos tanto humanos como anLnales

son restos disecados que tradicionalmente se conocen como copro-

litos. Estos humildes restos ofrecen una visión inthna de la ali-

mentación y fisiología animal/humana y en el último de los casos,

constituye la fuente más particular al tema de paleonutrición.

La distribucion mundial de los coprolitos muestra areas de

conservación diferencial encontrándose principalmente en ambien-

tes árilos y, si incluimos por su naturaleza al contenido del tubo

digestivo, en mnbientes húmedos especiales g.g.turberas escandi-

naves ( Glob 1971 ) o CEeÉpOS momificados en sal egipcias ( Jones

1908 en Wilke i Hall 1975:1 ).

vw

en base al contenido de los c prolitos se pueden a aprecia-O

ciones generales cueli-cuentitatives de la dieta prehistórica

para una región determinada. Para ello es necesario contar con una

¿uplia distribución temporo-espacial de los restos. El tamaño de
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la muestra no es tan importante como las caracteristicas de la mis-

ma; 2.5. en Frigntful Cave, Conuila hay 47 coprolitos en 7200 años

( Eryant 1975 ); Lovelock Cave, Nevada tiene mas de 5000 ejempla-

res en 1200 años ( Heizer 1969 ); los estudios en localiades

como la de Tanaulipas y Valle de Tehacan, Méjico con secuencias

largas que evidencian cambios económicos de cultivo incipiente a

agricultura ( Callen 1973 ). En una región favorecida como la Gran

Cuenca la información de una serie de sitios arqueológicos ( Danger

Cave, flogup Cave, Lovelock Cave etc. ) puede corroborar -desde

el punto de vista altnenticio- adap aciones prehistóricas enun-

ciadas para subdividir el area ( Fry 1980 ).

i"HEVE HIST RIA

En otros trabajos se resume con detalle el desarollo histó-

rico de las investigaciones en coprolitos, sus alcances y meto-

dologia ( Bryant 1974; Heizer & Napton 1969; Wilke & Hall 1975;

Figuerero Torres l980b ). Aqui nos interesa destacar sólo la

linea de evolución metodológica de l {D j-um sma.

Los primeros e tecedentes de análisis de coprolitos son muy

eSporádicos y datan de fines del siglo pasado. Desde el punto de

vista de la tecnica empleada existen dos etapas en la historia del

ená isis. La _rinera se caracteriza por el exámen de excrementos

en seco ( es decir rotura de los mismos ) sin un marco de inves-

tigación propuesto mas que el de identificar elementos constitu-

yentes de la dieta prehistórica. La segunda etapa que data de 1960

en adelante, se distingue por un renovado interes en el análisis

de coprolitos como fuente de información eSpecifica de la dieta.

A esto se le suman la implementación de nuevas técnicas para lo-

grar un mejor _ . .

análiSis con espec1al énfaSis en estudios
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palinológicos y parasitológicos. Esto en parte se eXplica por el

hecho de que la mayor parte de los sitios con coprolitos se en-

cuentran en zonas que evidenciaron un alto consumo de plantas y

partes florales ( Gran Cuanca y Sudoeste de norteamérica ).

La nueva metodologia fue la renidratacion del coerolito y

su contenido orgánico mediante inmersión en una solución de fos-

fato trisodico o FTS ( Na3P04 ) detallada mas adelante. Esta fue

implimcntada por el Dr. E.O. Callen ( Callen & Cameron 1960 ) reto-

mado de Van CleaVe & Delinger ( L947 ) y Benningnoff ( 1947 ).

Algunos investigadores experimentaron con técnicas semejantes

( Colyer ü Osborne 1965; Samuels 1965; Fry & Hall 1969 ) pero la

tecnica FTS es la que mejor logra reconstituir el contenido or-

gánico de forma más satisfactoria para luego poder efec uar cual-

quier tipo de análisis.

En esta segunda etapa se nota una tendencia a lograr un ma-

yor conocimiento de la fisiología humana saber no solo que es lo

que entra en el cuerpo y como, sino como es el yroceso inverso y

sus transformaciones. Por lo tanto se aplican nuevas técnicas y

experimentación para una mejor interpretación de los excrementos

arqueológicos ( vide Kliks 1975; williams Dean 1979 ). Además,

otros estudios han permitido ampliar paleoecológico de un area y

las adaptaciones que estas evidencianí Fry 1980 ). Este tipo de

h
l U) ct-enfocue reional r quiere, como encionemos, un real

q
ro relativa-

mente amplio de coprolitos en una serie estratigráfica y su corro-

boración con la demas informacion del contexto.
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ANALISIS DE Los COPÏOLITOS

Muestra OOl y 002, Cll y 013.

Determinación: Cernivoro/omnivoro ( no humano ) g._.zorro gris.

.—1

stes cuatro ejemplares presenten caracteristicas externasL

( forma y color ) identicas en tres casos ( 001, 002 y 013 ).

Se traten de eXCrementos ciliniricos con un diámetro no mayor de

1,5 cm. y cuyo largo total no pudo ser determinado ( fragmentedos ).

Pero se cuenten con extremos ( en 013 ) uno redondeado y el otro

en punta. A/emás se conservaba bien en OOl la capa externa de mu-

cosa caracteristica de animales carnívoros. En la superficie de

estos —de color pardo grisaceo— se visualizaban puntos negros bri-

llantes de cuerpos de insectos. El ejemplar Oil morfologicamente

igual a los anteriores tenia una consistencia más friable y en

parte se habia desintegrado. En menor proporción que en los demas

se notaba la presencia superficial de insectos.

Al reconstituirlos las reacciones de cada uno de los coproli-

tos con la solución hidratante fueron levemente diferentes. En

tres casos ( OOl, Oll y 613 ) la solución se tornó un color oscu-

ro marrón translúcido y en el otro ceso ( 002 ), marrón oscuro

casi negro con pérdida de translucencia. En cuanto al olor este

fue en general mustio y en la nuestra 013 con una base mnstia el

olor también era levemente fecaloide. En el ejemplar Oll este olor

I-'-era mas pronunc ado todavia nacho que podia estar relacioneco con

la presencia de hongos, caso no registrado en los demas. Estas

discrepancias en si no son dramáticas porque como se mencionó en

obre oprtunidad ( Figuerero Torres 1980a ) con un indicador sólo

no se puede llegar a una determinación segura.
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MATERIALES

Los eXCrementos análizados en este caso provienen de las ca-

pas 7 y 8 de la Cueva de Las Buitreras, Santa Cruz. Ambas cepas

tienen una fecha mayor al 9100 B.P. y están asociados a restos

litícos y faunísticos. Para una reseñq de las excavaciones — di-

rigidas por la prof. A. Sanguinetti de Bórmida- referirse a Sen-

guinetti de Bórnida.( 1976 ) para el contexto de todos los niveles

y a Sanguinetti de Bórmida y Borrero ( 1977 ) donde se trata eSpe-

cialmente los niveles con fauna extin ta; la fauna presente se de-

talla en Scilato Yené ( 1976 ), O eviglia á Figuerero Torres ( 1976 ),

y Caviglia ( 1978 ).

La muestra aqui analizada consta de sólo cinco eSpecfinenes

que provienn de dos capas distintas. El coprolito 001 se encuentra

en la capa 8 ( l m. ) y los ejemplares 002 y Oll al 013 se en-

cuentren en la base de la capa 7 en el sector denominado g ( Ca-

viglia et al 1980 ) ‘.g. se hallen ln situ.4
.h

_

METODO

Se reconstituveron los contenidos focales mediante renidra-

tación en una solución acuosa de fosfeto trisodico ( Nas P04 ) al

0,5% ( Bryant 1974 ). El origen de los coprolitos se estableció

en base a la forma, color, contenido, las propiedades de reacción

conocidas entre los excrementos y la solución rehidratante y, el

I

comportamiento de las especies ¿aunistices de la regixn (Bryant

i_ig;Figuerero Torres 1980a ). El coprolito rehidratado luego de

estar en inmersion por un minimo de 72 hores se pase por dos ta-

mices de presicion para separar los contenidos ( 850 y 212 um.

respectivamente ).
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El analisis macroscópéo arrojó en su totalidad restos tritu-

rados de coloeopteros, algunos fragmentos de hojas ( 001 ) y dos

dientes de roedor. los coloepteros son sin lugar a dudas producto

de la ingestión Y difies ión Y no por invasión de insectos coprofa-

gos post-deposición. En el COprolito Oll se encontraron cuerpos de

hongos dentro del ejemplar y flotando en la superficie de la solu-

ción. Se guardo el residuo de la solución para un análisis para-

sitológico y palinológico.

El Sr. José Leza de la División Paleovertebralos, Museo de La

Plata, está analizando los coloepteros que c ntenian estos coproli-

tos para ver distribución de especies y paleoclima del area. No

están a disposición los resultados completos del análisis macros-

copico y microscopico que arrojarém más información acrca del

paleoclima de la región, paleoparesitismo de las poblaciones ani-

males y humanas y el detalle de los alimetos ingeridos.

Muestra 012

Determinación: Humano

La morfología de este excremento es asimilable a la conocida

como humana ( ver adelante ) y excluye la posibilidad de un autor

animal. Se cuenta con una fragmento ( aunque en si entero ) que

formaría parte de una deposicion entera. Tiene forma elipsoidal

y achatada en un sentido, la superficie es irregular con depre-

siones y pequeños puntos negros que luego resultaron ser carbón.

Prueba un bolo muy compacto que resulto dificil de partir para su

análisis ( l ).

Las reacciones durante su inme sion fueron particulares:

comenzó a teñir la solución caso inediatanente y a las 72 horas

el color de la misma era marrón oscuro/ negro y totalmente opaco.
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Estas son las reacci nes entre un coprolito y la solucion caracte-

risticas en el caso de origen humano. Se notaron algunas manchas

de nata en la superficie. A las 72 horas también se registro el

olor: levemente fecaloide; al tiempo de su procesado en cambio,

el olor era mustio sol«mente.

El contenido de este excremento retenido en la mella de 850

um es casi totalmente vegetal, con un clasto de basalto ( lo mm. );

algunos clastos muy pequeños de cuarzo y fragmentos de hueso su-

mamente pequeños se encotraban en la malla de 212 um . Las partes

vegetales no estan determinadas todavia pero al examinarlas con

lupa binocular mostraron un tamaño uniforme entre si.

S I OH

De los carnívoros conocidos para la región se debe descartar

como posible autor a un felino o a un mustélido. En cambio de los

zorros presentes en base a estudios sobre su alimentación en nues-

tro pais ( Crespo & De Carlo 1963; Crespo 1971 ) se sabe que en el

régimen del zorro colorado ( Dusicyon culpaeus ) no juega ningun

papel preponderante los insectos o vegetales. Pero en cambio hay

otro zorro, el gris de las paipas ( D. gxggggerggg ) en el cual

los insectos si forman un 10% de la dieta ( 2 ).

Es entonces factible atribuir estos restos a un animal car-

nivoro/omnivoro que reSponda a una dieta semejante a la del actual

zorro gris. Se debe notar ahora la presencia de un zorro extin to

( D. eggs ) en la capa 8 ( Caviglia 1978 ) a quien le podemos atri-

buir los coprolitos y la dieta que finplican. Sólo adicionales ha-

llazgos podrán establecer una segura asociación y permitir eSpecu-

laciones acerca de comportamiento poblacional de una eSpecie ex-
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Los coprolitos de carnivoro omnivoro se encuentran en distin-

tos niveles e indicarle que el sitio formaba parte del ambito na-

tural o circuito habitual de estos inmales. Los excrementos del ni-

vel ;g situ asociados a restos culturales podrian deberse a una

visita posteior de carroñeros a la cuevao

El c0prolito humano fue determinado por su morfología, reaccio-

nes caucteristicas y contenido. Como parte de este análisis es im-

portante mencionar los rasgos arom ticos de a muestra. La obt-na

ción del olor en un coprolito se debe a la reactivación de los gro-

oesos bacterianos sobre las proteinas presentes en la materia fe-

cal ( Bryant 1974; Williams Dean 1979 ). En el caso de excrementos

a-queológicos el olor no es un dato universahnente registrado. En

aquellos casos que se menciona en fonsa orvanizada ( Con variacion

de intensidad aunque no deja de ser una clasificación sunjetiva )

los restos datan de un máximo de 45OO B.P.. El olor surge de la

interacción bacteria-proteina y como la longevidad de los últi-

mos no es prolongada dada su inestabilidad ( Sneath 1962 ) no es

de extrañar que el olor no sea fuerte o esté ausente en ejempla-

res de esta antiguedad (Williams Dean 1979:93 ). Por lo tanto

llama la atención el olor levemente fecaloide de las muestras Cll

y 013 en igual posición estratigráfica que esta. La resencia de

hongos en la muestra Oll puede estar relacionado con este fenomeno

quedando por determinar la presencia de los m'smos en el c0proli-

Ato 013. Esto ezig una explicación que se podrá obtener solamente

ón.

CD

Hapor via de la eXperimentac

Como vimos cl excremento humano muestra una mayor prOpor-

ción de elementos vegetales que de animales. Se necesita mas
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coprolitos para poder cuantificar los contenidos y llegar a una

generalización acerca del régimen. No obstante con un ejemplar co-

mo este se pueden determinar modalidades de una dieta cazadora.-

Una explicación para el contenido del coprolito humnno se

puede adelantar y servir como hipotesis para los analisis en curso

sobre el mismo. Esta es que los restos v-- e se de-O M (D ('1,3 ¡.4(o m 'UH Ü U)esen

ban a la ingestión del contenido estomacal de un l (Ü <1r ivoro. Hay

p.) .3 cf-(DO (D [JJO .ca. Hasta('I‘L.‘
.

ntes etnográficos dispersos nara esta prác

existe un caso arqueológico en flogup Cave, Utah ( Fry 1970 ) que

fue determinado mediante corpolitos.

El ácido ascórbico o Vitamina C es una de los nutrientes

esenciales o indiSpensables del cuerpo humano. La ingestion del

rumen puede bridar una posible fuente de Vitamina C para un VPUÚO

en cuya dieta los vegetales no son un elemento preponderante. La

evdencia arqueológica no indica un uso constante de plantas en es-

te momento, aunque se halló en la capa 8 restos de una greminea

local de ambiente húmedo ( Sanguinetti de Bórmda 1976:284 ). En

alguna oportunidad, sin embarg , se ha descontado al rumon como

fuente de esta vi amina porque en enimales herbivoros runientes

éste se pérde rapidamente ( Draper 1977:310 ).

Pudiendose identificar las partes vegetales representadas y

su estado de a_teración se puede deternnar de que parte del sis-

tema digestivo de un herbivoro provienen. Esto nos da un indicio

del tipo de nerbüoro en cuestión, i.e. runiante o no ( Janis

1976 ).

Se tiene a dos herbivoros representantes de estos dos tinos

de digestión ( guanaco y perezoso ) como resto arqueológico aso-

ciado al c0prolito, el primero de los cuales habria sido cazado
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a distancia y el otro ¿a situ o en un lugar muy próximo ( Cavi-

glia et el 1980 ). Si los restos permiten el encadenamiento de

modalidades de uso y alimentación que implican, los resultados se-

rán muy interesantes.

Los coprolitos presentubsi muy buena conservación. Esto se

notaba en la-ausencia de rasgos de erosión superficial y de dete-

rioro por insectos coerofagos. Su ¿rado de cohesión también fue

sorprendente ya que en todos los casos preservaban su forma aun

luego de inmersion en la solución de FTS, La única excepción es

el ejemplar Oll que contenía mayor eroporción de fracción fina

que los demás de su clase haciendolo mas frugil con el manoseo ( 3).

De los animales representados en este niuel llama la ate.ción

la falta de excrementos de gusnaco y perezoso. Aunque es dificil

interpretar evidencia negativa se puede selvar en gran medida si

se toma en cuenta factores adeionsles.

Del comportamiento del gueneco se conoce que este enmal tiene

lugares fijos y habituales para defecar en espacios abiertos. Este

hecho sumado a que el gueneco se halla parcialmente representado

por haber sido objeto de caza explica la ausencia de sus excremen-

tos.

Existen varios sitios arqueologicos y paleontologicos en

norte& sudamerica con ocupación por perezosos extin tos. Estos

son: Cueva Mylodon ( Roth 1899;Sexon 1979 ); Gruta del Indio, Men-

v.

doza ( Legiglia 1975 ); Aden Cruter, New Mexico (Lull 1930; Eemes

(4)); Gypsum Cave, nevada,Guadalupe Mts, Texas y Raneurt Cave,

Colorado ( Martin 1975; Long et al 1974; Long & Martin 1974 ).

Estos indican en conjunto una ocupacion persistente de una



cueva cn forma esporádica probablemente estacional quedando como

testimonio huesos, cuero y niveles potentes de bosta. Tambien es

posible que na'an sido lugares de cria de estos animales. Los ni-V

veles de excrementos se conservan bien pudiendo identificarse

bolos individuales y captarse el olor persistente.

De modo que se podria esperar encontrar excremento de Mylodon

en este sitio aun si fuese cazado como en este caso. Existe un

sector de la cueva denominado Q ( Caviglia et al 1980 ) que tiene

señales de depositacion natural en aguas tranquilas. En este sector

tambien se halla la mayor cantidd de huesos de Mylodon en no muy

buen estado de conservación. Se juzga no obstante que la ación del

agua no habria sido lo suficiente para eliminar una acumulación

potente ( son dos indivifuos ) de exorementos.

Se puede decir entonces que la ausencia de coprolitos de Mylo-

don en estos niveles reSponde a una falta real debido a la no uti-

lización de esta cueva como lugar de residencia por los perezosos.
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NOTAS

(l) Las muestras nunca se agotan si cs posible, siempre quedando

un porcentaje ( 50-70% ) como control y comparación.

(2) El Lic. P.Canevari ( com. pers. ) estuvo recientemente en los

alrededores del sitio de Las Buitreras. Observó la presencia de

zorro gris chico y tuvo oportunidad de examinar sus excrementos.

Estos estaban compuestos casi totalmente por coleopteros.

(3) Extrección de coorolitos: es aconsejable envolverlos enseguida

con papel de aluminio para preservar la forma y ia relación exis-

tente entre las partes ( si se halla fragmentado ). Si se envasa

directamente en un contenedor hay que evitar espacios vacios que

permitan al coprolito moverse y desintegrarse.

(4) Como los sitios norteamericanos fueron ocunados por perezosos

de distimo genero que en sudmnerica, cabría m ncionar una obser-

vación de Eames ( 1930:356 ). Este autor pudo comparar sus hallaz-

vegetales
gos con excrementos de Cueva Mylododn y notó que los / habian so-

portado mejor el transito por el tubo digestivo que los de Aden

Crater. Podemos ¿escartar tambien entonces la JOSibilidad de que

los jugos gastricos hayan dificutado la preservación del material

fecal y sus contenidos.
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Sobre la presencia de un Cetaceo en asociación con Hippidign en la

cueva Las Buitreras (Prov. Santa Cruz)

En la capa VII, cuadrícula 2', nivel artificial "C", fue hallada

una vértebra caudal de Cetaceo en probable asociación con restos de

Rippidigg sp.,L?ma gganigge, Qusiglgn 5p.,Qtengngssp. y un Fringilli-

dae ?.

Los restps de ña actividad humana hallados en el nivel, consisti-

rián en huesos de Lam; rotos intencionalmente y trozos de basalto con

probables rastros de utilización, por lo que necesitaría un elemento

más determinativo.

Los Cetaceos, en esta zona, son todos absolutamente marinos, las

especies de agua dulce que se conocen actualmente son sólo cuatro que

pertenecen todas a la Familia Susuidae, éstas son: Laia gegfifregsis

Blainville 1817, localizada en el río Amazonas; ¿asu gangetiga Lebeck

1801, hallada sólo en los rios Ganges, Indo y Bramaputra; Lipotgg Egg;-

llifer Miller 1918, exclusivamente en el lago Tung Ting y su boca unas

600 millas arriba del Yangtze Kiang (China)m y por último, Pgntgpggia

B1aigyillg; Gervais y D'Orbigny 'lBkH, o delfín del Río de la Plata,

que también se lo halló en el estado de Rio Grande do Sul, en Brasil,
hasta la Península de Valdez (Chubut) como caso extremo; con estos da-

tos se observa una gran restricción geográfica de estos Cetaceos, por

lo que se descarta la posibilidad de un representante de esta familia e

en la zona en estudio.

El sitio del hallazgo se halla a orillas del río Gallegos, a unos

100 km. de su desembocadura; el agua de mar penetra en una gran ria, h;

biendo agua salada hasta unos #0 km. de su boca. En esta zona es muy

común durante la mayor parte del año la presencia de grandes grupos de

Qgpgalgrhxngggs ggggersgn3\Lacépéde (nom. vulgar: tonina o delfín overc

los que suelen acercarse hasta uno o dos metros de las costas (obs. pe;

sonales). Lo máximo que tenga noticias hayan penetrado en el rio, segur
datos de gente de la zona, sería hasta la zona de Killik Aike Sur (36

km. de la desembocadura), y datos algo dudosos, hasta Güer Aike (H6 km.

de la desembocadura), pero, igualmente, serían hallazgos casuales.

La vértebra nallada no pertenece a ggpnlggnxnggg y por su tamaño

tampoco podria pertenecer a ningun delfin de rio, pues es casi el do-

ble; lo que se pudo determinar, es que pertenece a un Odontoceti y a

la Familia Delphinidae (una determinación.nás precisa sería poco pro-

hable dada la simplificación de caracteres osteológicos en Cetaceos y



la falta de material da comparación).

Las conclusiones a las que se puede arribar serían las siguientes:

tratándose de un Delphinidae, en una ria se comportaría en forma seme-

jante a Cnphalorhgnchus, lo mismo con respecto a la penetración en a-

guas dulces, por lo cual sería muy poco probable que haya remontada el

río 60 km. a través de aguas dulces y que haya muerto y sus restos con-

53rvados hallan sido depositados en la cueva.

Por lo que se concluye que el arribo de este Cataceo al sitio en

estudio, tiene que haber sido llevado a cabo por el hombre, con lo que

lase podría demostrar contemporaneidad da éste último con Hippidion si

y Serp' aviglia
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GAKUSHUIN UNIVERSITY “CULTYOFSC'ENCE

Professor K. Kr'gashí

TOSHIMA-KU, MEJIRO, TOKYO, JAPAN.

July 3, 1976

Professor Amalia C. Sanguinetti
Director Seccion Prehistoria

FACULTAb BF FlLCBOFIA Y LETRAS

UKIVKHHIDAD DF BUENOW AIRES

,.

gear Prcf. Sanguinetti,

*

have to apolomize to you for my delay of report of

the result of radiocarbon assay on the sample received in

November 1975. The result. of assay is as followings;

Code No. Sample Age, B.P.

(years before 1950)

CaK_6051. Charcoal fDDm CbADRICULA 2, N310 f 110

SECTOR L,m CAPA V.W ,-

CUEVA LAS BUITRERAS 2360 B.C.

c¿u_loumgaq yugukku¿f¿uduu_

The calculation of age is based on the Libby's half life

of U-lN) 5570 years, and indicated i error 13 the years corres-

pondïng to the standard deviation of the beta rays counting stat-

istical error.

Sincerely yours, u

f
_ /* /*

'

.

///LMI7I/Ll[¿¿‘.[í/(A'ZZL-w
Encl. Kunihiko Rig Shi

Fnfiqus-ti.‘.2; aux?"

,‘r-<4_'1’I.-.."- r 1



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano, H9
INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

| P4 F C) R AA E

NOMBRE DE LA MUESÏRA; Cueva de las Buitreras, Rio Gallegos, Santa Cruz,
Argentina.
Muestra nQ 2 (¡35'14

MATE RIAL: Carbón Vegetal

PRESENTADA POR: Amalia. C. Sanguinetti de Bórmida

Instituto de Antropología,
Universidad de Buenos Aires

República. Argentina

EDAD CARBONO-14:7670 i 70 años

EDAD EQUIVALENTE: 5720 años a.C.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-372

madrid, 5 de junio de 1978

—— Por acuerdo internacional se acepta eI año 1950 d. C. como Ia edad cero para eI método del

carbono-I4. Por tanto, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— EI error que acompaña a Ia edad carbono-14 indica la precisión con que lo radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, la referencia del laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione Ia edad de la muestra, así como en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.



Conseio Superior de Investigaciones Científicas

Serrano, H9

Madrid-ó

LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA Teléf. 26194.00

INSTITUTO DE QUIMICA FISICA "ROCASOLANO"

DETERMINACION DE EDADES POR EL METODO DEL CARBONO-14

INFORME

NOMBRE DE LA MUESÏRA: Cueva de las Buitreras, Rio Gallegos, Santa Cruz,
Ar¿entina.
Muestra n9 3

MATE RIAL: Carbón vegetal

PRESENTADA POR: Amalia C. Sanguinetti de Bórmida

Instituto de Antropologia,
Universidad de Buenos Aires

República Argentina

EDAD CARBONO-14: 490 40 años

EDAD EQUIVALENTE: 1460 años CLC.

REFERENCIA DEL LABORATORIO DE GEOCRONOLOGIA: CSIC-373

Ix‘iíidl‘id, 5 de junio de 1978

— Por acuerdo internacional se acepta eI año 1950 d. C. como Ia edad cero para el méïodo del

carbono-14. Por tomo, para pasar de una escala a otra basta restar 1950.

— EI error que acompaña a la edad carbono-14 indica Ia precisión con que la radiactividad C-I4

ha sido medida en el laboratorio.

— A fines de identificación, Ia referencia del laboratorio conviene sea citada en toda publicación
en que se mencione Ia edad de Ia muestra, así corno en cualquier consulta al laboratorio

sobre dicha muestra.
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UIIVIRIIDAD NlClONAL DI LA PLATA

FACUlTAD DE CIENCIAS NATURALES Y MUSEO DE lA PLATA

LABORATORIO DE TÏÏTIC Y RAD I_JÏOCÁh CNO

LA PLA?
a 29 de rayo de 1921,-

Sra. Jirectora del Instituto de

Ciencias Antropológicas

“rof. Amalia C. Sanguinetti de Bórmida

Universidad de Buenos Aires

Facultad de Filosofia y Letras

25 de mayo 217 — 19 piso

1002- Buenos Aires

Me dirijo a usted con referencia

a las muestras de huesos de Mylodon que nos enviara para su data-

ción, correspondientes al plan de investigación que su Instituto —

realiza en la cueva de Las Buitreras en la provincia de Santa Cruz.

En general los kuesos tienen un:

composición media inicial d aproximsd.mente un 90 í de materia mi-

neral (principalmente hidroxiapatita) y un 20 É de compuestos orgá-

nicos (fundamentalmente una proteína denominada colágeno). Dada la

probabilidad de que se altere la concentrrcíón de C"rbono—lh en la

fracción inorgánica (carbonato en la hidroxiapatita), por intercam-

bio isotópico o químico con el carbono del medio ambiente, se ha dg

jado pr<cticarente de usar a esta fracción para la determinación de

la edad de los huesos. Por otra parte, el colágeno constituye un —

sistema cerrado en un hueso fósil, es decir no presenta intercam-

bio isotógico o químico con el carbono del “edio ambiente, y por e-

llo se constituye en un material ideal para el fechado de éste tipc

de muestras.

Si bien el colágeno es una sus-

tancia quimicamente resistente, su contenido en la muestra disminu-

/ / /
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ye con el tiempo. La velocidad de decrecimiento en su concentra
.' .’ a . .

_

Cion es fun01on de varios fáctores, que dependen fundamentalmen

te

ni mos de su eliminación

del medio ambiente en contacto con la muestra. Algunos meca-

son: hidrólisis por medio de la enzima

1 . « . v - 1. -'

colagenasa proouCida por iocterias tipicas, disoluc1on por agua

ligeraüen acidas, etc.

En este sentido, nuestro Laborato-

Jl

rio utiliza un pFOCGlelGntO huimico para el pretratamiento de

no, para su

posterior fechado radiocarbónico.

L

. . u. ¡.L- nl -
.

iguientes caraCteristicas iiSicas.

Ñ
L)

,_

t muestras que nos fueron envia-

Sdas prcsentaban las

NUEJÍLA N9 (cuadrícula 2, a 0,70 m de la superficie, sector H,

1a estructura del hueso se encontraba totalmente desintegrada;
.

-
I

L . .

los restos f651les estasan practicamente pulverizados.

gr“ ¡1; .

L_J‘.'__ nNU LA NQ 2

la estructura del hueso presentaba un mal estado de conservaciÓI

(cuadrícula l, a 2,00 m de la superficie, sectorí

I
_ L 1 .

¿_ 1

y era faCilmente oesnLegraole.

En general y en la medida de lo '

bl

v1
AL

os destinadas a la datación radio-ü i

b ()\ar buenas condiciones fisicas, de in-

Q0ividuos corpleto senten baja porosidad, con el fin —

de minimizar los de la contaminacion Ü racer mas confia-

1'le el r‘sul"aío io ”r“ónico. pesafortunadamente las uestras

Dnv'Ïg-¿Ñas Cum 11,1: 'Q'T IF "
MQ”‘ 'Ï ’71’ C‘"".‘Ï C GPL d p J

x. ,_'_\,L"Á - .;.p_l..n .).C.:O.> it, d_S-..OS. ol .,_Smo, uu ,oua O .LaC.

lita o es una conte uencia de la eliminación del ma*erial Fibro-c

so del hueso que constituye el elemento fundañen'al pa'a la date
.I - 1'. .

I h .I
oion radiocarsonica del mismo :el colageno. ¿sta presunCion fue

1 . .
I

corroborada dado que no hemos ootenido colageno en las muestras

/ / /
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citadas a través de nuestra metodologia.
Esta circunstancia, la carencia

de colágeno, sumada al hecho del bajo contenido de carbonatos

en los mismos, hace presuponer que los huesos pudieran haber —

estado en contacto con aguas ligeramente ácidas que habrian —

provocado la decarbonatación y disolución del colágeno, y por

ende la destrucción casi total de su estructura.

Asimismmo aprovecho la oportuni-

dad para solicitarle una información de la fecha probable que —

nos enviará el material para la datación radiocarbónica que co-

rresponde a la investigación que su Instituto esta llevando a -

cabo al n rte de la isla Grande de Tierra del Fuego, que ud. me

anticipara en su oportunidad. La Hnsma obedece a la necesidad -

que tenemos de la planificación de nuestras actividades, sobre

todo dado que tenemos gran volumen de trabajo en desarrollo y

a los COmprorisos contraídos en nuestros diferentes planes de -

investigación y con muestras que integran trabajos de colabora-

ción con diferentes instituciones del pais.

/¿;>7 Sin otro particular, saludo a la

señora DiTeCtofáÜCQDaïénta consideracion quedando a su enLera
, ‘u‘ (Í,
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